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LA CASA DE VILLAGARCÍA DE CAMPOS 
Por el P. LUIS FERNÁNDEZ MARTÍN, S. I. 
No podía faltar en esta serie de estudios en torno a Villagarcía uno que recogiese cuantas noticias nos quedan repartidas acá y allá acerca de la 
casa e iglesia de nuestro antiguo Noviciado, y de las vicisitudes que una 
y otra padecieron a lo largo de los siglos. Ambas fueron el soporte material 
de aquella celebérrima Casa de formación de la que afirma un moderno 
historiador nuestro: «Pocas casas de la Compañía española derramaron y 
dejaron de sí tan suave olor entre propios y extraños como la de V i l l a -
garcía». 
Fundada por doña Magdalena de Ul loa , San Francisco de Borja, General 
de la Compañía, firmó en 6 de enero de 1572 la aceptación entreviendo ya 
entonces la gloriosa historia que había de tener. Si creemos al Padre Alvaro 
de Cienfuegos, parece que el Santo anunció en aquella ocasión al Padre Juan 
Suárez: «Este Noviciado será un portentoso seminario de virtudes en la 
Iglesia, principio de grandes cosas y de heroicas hazañas de la gloria de 
Dios y bien espiritual y corporal de muchas gentes». 
Con este santo intento lo fundó la piadosa viuda de don Luis Quijada 
según anota el Padre Luis de Lapuente: «Quiso que aquella casa fuese para 
criar novicios de la Compañía de Jesús en espíritu y religión, los cuales se 
habían de desparcir por todo el mundo y enseñar la doctrina y perfección 
cristiana que allí hubiesen aprendido, y también para que aquel Colegio, 
que por estar en lugar pequeño era más retirado y libre de trato con seglares, 
fuese como casa de recreación espiritual, donde acudiesen los Padres de la 
Compañía de toda la Provincia a tomar algún alivio en su espíritu con mayor 
recogimiento y trato con Dios, confortándose con el olor del Noviciado que 
es fervoroso, para volver a trabajar con nuevo brío en sus ministerios con 
los prójimos». 
Y a fe que se cumplieron con creces sus apostólicos designios. E l histo-
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piador de los colegios de la antigua Provincia de Castilla, Padre Luis de 
Valdiv ia , en el siglo x v n , después de conmemorar ampliamente a los hombres 
insignes en virtud que vivieron en Villagarcía, añade: «Y así han salido de 
este Colegio y salen cada día muchos muy aprovechados en vir tud, unos 
para los cursos de artes y teología, otros para maestros de humanidad, otros 
para ocuparse en nuestros ministerios los que entraron ya con letras o sacer-
dotes. Y es este Colegio como un felicísimo plantel así para plantar en esta 
provincia como en otras, que muchos acabados sus años de probación han 
ido a las Indias del Perú o México o Paraguay o Filipinas o Chile». 
Bien merece esta pléyade de apostólicos jesuítas formados cabe los 
viejos muros de Villagarcía que dediquemos un recuerdo al Colegio e iglesia 
en que se formaron en el cuerpo y en el espíritu. 
I. Vicisitudes de la Casa 
E l Colegio y Casa de la Compañía que fundaba doña Magdalena de 
UUoa había de levantarse precisamente en Villagarcía, vi l la no muy crecida 
en tierra de Campos, por ser ésta cabeza del Señorío de don Luis Quijada, 
su esposo, y lugar escogido por él en su testamento para su definitiva se-
pultura. 
Liquidados los enojosos pleitos a que dió ocasión la modificación parcial 
de una cláusula del testamento y aprobada la fundación de la Casa de la 
Compañía que había de cuidar de la iglesia panteón en que reposaran los 
restos del mayordomo de Carlos V , se comenzaron las obras en noviembre 
de 1572. 
E l obispo de Palencia, a cuya diócesis pertenece Villagarcía, don Juan 
Zapata de Cárdenas, presidente de la Real Audiencia y Chancillería de Va l l a -
dolid, hizo donación de una pequeña ermita dedicada a San Lázaro, empla-
zada en terrenos que luego fueron del Colegio. E n ella tuvieron nuestros 
Padres sus primeros ministerios espirituales mientras se llevaba a cabo 
la obra. 
Se compraron unas casas en la calle de San Lázaro, próximas a la ermita,, 
que pertenecían a la familia de los Cardeñosas; en ellas se hospedaron los 
Padres que ya desde el comienzo de las obras se trasladaron a la vi l la . 
E l Provincial, Padre G i l González Dávila, dió poder a los Padres maestro 
Jerónimo Ripalda, Prepósito de la Casa Profesa de Valladolid, y Juan Suárez, 
Rector del Colegio de San Ambrosio, en 15 de febrero de 1572, ante el escri-
bano Francisco de Cerón, para tomar jurídica posesión de la ermita y casa. 
Con este acto ponía la Compañía pie en la vi l la de los Quijadas y no había 
de levantarlo sino ciento noventa y cinco años más tarde empujada por 
el torbellino de la expulsión de Carlos I I I . 
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E n marzo de 1572 se trasladaron a v iv i r a Villagareía los primeros 
jesuítas, cuyo superior fué el Padre Bartolomé del Hierro, quienes pronto 
se dedicaron a ejercitar sus ministerios en la v i l la y su comarca. L a vivienda 
y ermita, aunque alhajadas generosamente por doña Magdalena de UUoa 
con ropas, imágenes y ornamentos, no pudieron menos de resultar harto 
estrechas e incómodas. 
A l Padre del Hierro sucedió en el superiorato el Padre Juan de Atienza, 
que más tarde fué Provincial del Perú . 
Comenzaron a abrirse los cimientos de la nueva iglesia en 3 de noviembre 
del mismo año siguiendo la traza del célebre maestro Rodrigo G i l de Ontañón . 
Más de ocho años t a rdó en hacerse la iglesia colegiata. A primeros de 
enero de 1580, ya casi terminada la obra, se traslada a ella procesionalmente 
y con gran pompa el Santísimo desde la iglesia parroquial de San Pedro. 
Presiden tan devoto acto doña Magdalena de UUoa y sus hermanos don Ro-
drigo, marqués de la Mota, y fray Domingo de UUoa, religioso dominico del 
Convento de San Pablo de Valladolid. Asisten t ambién el Padre Diego de 
Avellaneda, Visitador, y Juan Suárez, Provincial , invitados por el Rector de 
la Casa, Padre Baltasar Álvarez. 
Para estas fechas ya estaban terminados dos lados del cuadri látero 
del Colegio y pudieron los novicios pasar a habitarlos. 
Componían la comunidad alrededor de cincuenta sujetos, número que 
aumentó cuando junto al Noviciado se asentó lo que hoy l lamaríamos Junio-
rado «donde se enseña humanidad para que puedan ser maestros de ella, 
y se ha experimentado gran provecho espiritual en los que allí quedan des-
pués de acabado su noviciado estudiando letras humanas; porque se conservan 
mejor en el espíritu y ejercicios que tenían en el noviciado, quedándose en 
el mismo Colegio donde fueron novicios y con los mismos superiores, y apro-
vechan mejor y con más gusto todos en las letras humanas para poder leerlas 
y lucir más en los estudios mayores con las dichas letras y van más tiempo 
habituados a ejercicios de probación y así se practica mejor el juvenato 
que ordenó la Congregación hubiese en las provincias por algunos años, des-
cargando por otra parte a este Colegio de la tercera probación, después que 
está aquí el seminario, y poniéndola en otros colegios al tiempo que hay 
bastante número de sujetos para ponerla». 
Junto al muro de la iglesia de lado de la epístola se comenzó l a obra del 
Colegio. Hizo los planos el jesuí ta José Valerio, maestro arquitecto, y le 
ayudaron como oficiales de cantería los Hermanos Pedro de Hierro, Juan 
fausto, Pedro Salcedo y Juan del Porti l lo. 
E l edificio, hermoso y capaz, era un cuadrado de piedra, en cuyo centro 
se abría un claustro de dos pisos con arquería de medio punto de piedra 
sillar, labrada a escoda, de ciento cincuenta pies por cada lado. Costó má& 
de cincuenta mi l ducados la hechura del Colegio sin la iglesia, aparte de 
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otros cuatro mi l que se pagaron por el sitio que se eligió para la fábrica de 
colegio e iglesia. 
Hubo otros edificios anejos auxiliares donde se instalaron los estudios 
de Humanidades tan florecientes en los últ imos tiempos del siglo XVIII, 
las oficinas propias de una casa grande y, finalmente, t ambién en el siglo x v m , 
la célebre imprenta de donde salieron aquellas magníficas ediciones de clásicos 
latinos tan deseadas y pedidas por todas partes. 
A espaldas del Colegio se extiende una amplia huerta de ocho hectáreas 
de regadío, cerrada con buenos muros de piedra, en cuyo recinto se conserva 
el espacioso estanque de piedra bordeado de altos chopos, alimentado por 
un crecido manantial que desde el vecino monte de Torozos llega a la finca 
por un sólido acueducto. E n medio de la huerta se alza una pequeña capilla 
conmemorada en las Prácticas de Villagarcía. 
A pocos centenares de metros, casi en la falda de los vecinos alcores, 
se halla la antigua y famosa v iña propiedad del colegio, término obligado 
de muchos paseos de los jóvenes jesuítas estudiantes. 
L a generosidad inagotable de doña Magdalena de UUoa cedió también 
al Colegio extensas tierras de labor, en conjunto más de legua y media, si-
tuadas las más en el próximo pueblo de Villanueva de los Caballeros. Otra 
parte radicaba en Santa Eufemia. 
Continuas mejoras fué recibiendo la Casa y la iglesia en los dos siglos 
que pacíficamente la habitaron los nuestros. Siendo Rector y Maestro de 
novicios el Venerable Padre Baltasar Alvarez, se construyó la capilla del 
relicario—como dice Valdivia—«con la primera capilla de la iglesia, al entrar 
por la puerta a mano derecha, a la cual se j un tó con un pedazo del cuarto 
y se hizo una iglesia pequeña con su sacristía, y tribuna en lo alto de la sa-
cristía, y con una hermosa reja que toma el alto de ella y muchas gradas 
donde se colocaron las reliquias, por ser muchas, en doce custodias y varios 
castillos de vidrio muy bien aderezados y en varios relicarios y cajas de 
cristal. Y quiso Nuestro Señor honrar este sagrario con un crucifijo medio 
quemado que se qui tó a los moros de Granada de una hoguera y un Niño 
Jesús que los herejes ingleses y holandeses acuchillaron y rayaron cabeza 
y brazos en la presa que hicieron en Cádiz. Pero mucho más la honró y acom-
pañó el Señor con su Santísimo Cuerpo que está siempre en el altar que está 
al pie de la dicha reja, donde los de la Compañía dicen Misa, lo cual es para 
ellos de gran consuelo y particularmente los días que se retiran los velos y 
quedan las reliquias descubiertas; lo cual no se hace n i se muestran sin expresa 
licencia del Superior, el cual da una de las llaves con que se guarda este tesoro 
tan rico. 
»La tribuna de este sagrario sirve particularmente a los novicios para 
oír de allí cada día misa y tener oración allí todos juntos y visitar a menudo 
•el Santísimo Sacramento y comulgar, y es como su iglesia porque es para 
LA CASA D E VILLAGARCÍA D E CAMPOS 29 
esto muy acomodada y devota y t ambién se hacen en ella el monumento 
y sus ejercicios. 
»Encima de las reliquias, puso el Venerable Padre Baltasar Álvarez una 
hermosa imagen del Salvador de la estatura de un hombre, que por su orden 
pintó un Padre novicio, gran pintor, que se llamaba Juan de la Peña y fué ra-
cionero de la santa iglesia de Salamanca, y los demás novicios le ayudaron con 
sus oraciones para que la imagen saliese muy devota, como salió, y en el fron-
tispicio de la capilla dijo se pusiese este letrero: Ego sum vitis, vos palmitesyy. 
Otra de las capillas de la iglesia la dedicó el Venerable Padre Baltasar 
Alvarez a capilla de las Congregaciones Marianas, que entonces comenzaban 
a entablarse en esta Provincia, haciendo poner en el frontispicio este letrero 
del Libro de los Proverbios: Multae fi l iae congregaverunt sibi divitias; tu super-
gressa es universas. Esta capilla suponemos fundadamente que será la segunda 
del lado de la epístola, hoy día más decorada, en cuyo altar se venera una 
preciosa imagen de la Virgen, de la que luego hablaremos. 
A finales del siglo x v n se instaló sobre la sacristía de la iglesia, en comu-
nicación directa con el Colegio, una nueva capilla para uso de los novicios, 
la célebre capilla del Noviciado, santificada por la presencia de los Padres 
Hoyos, Cardaveraz, Id iáquez, Calatayud y tantos otros insignes en vir tud 
del siglo x v i i i . 
E n 1767, quizá en el momento de más esplendorosa vida espiritual, 
intelectual y aun material de la Casa de Villagarcía, la desgracia se abat ió 
sobre ella con el infausto Decreto de Carlos I I I , ordenando la inmediata 
expulsión de los jesuítas de España . Tristes avatares esperaban al en otro 
tiempo próspero Colegio. Destinado por el Consejo Extraordinario a Semi-
nario de Misioneros para América Septentrional y Filipinas no llegó nunca 
a cumplir su destino. 
E n 1787 el Comisario de la Orden de San Francisco de la Provincia de 
Filipinas quiso poner en ella un seminario de misioneros, suponemos que de 
su Orden, con aprobación del señor Obispo de Falencia, a quien el Rey había 
entregado el Colegio para que lo destinara a algún fin piadoso, pero tampoco 
entonces se realizó el intento. 
Por estos años se pusieron en el Colegio tres clases de Lat inidad y una 
de primeras letras, a cargo de maestros seglares. 
E l edificio estuvo más de cuarenta años en todo o en su mayor parte 
abandonado, salvo la iglesia atendida por el cuerpo de capellanes seglares, 
como en tiempo de la Compañía. 
A partir de 1808 y durante los años de la guerra de la Independencia, 
sirvió de cuartel a las tropas francesas, y como dice el Padre Fr ías , «no es 
fácil determinar con qué sufriría más , si con el abandono primero y ú l t i m a 
0 con la ocupación in termedia». , 
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Restaurada la Compañía en todo el mundo por Su Santidad el Papa 
Pío V I I en 1814, y restablecida en España por Decreto del Rey Fernando V I I 
en 1815, comenzaron a sonreír mejores días para el abandonado Colegio 
de Villagarcía. 
Los buenos recuerdos de la antigua casa de formación entre los nuestros, 
el agradecimiento de varios insignes Prelados, antiguos alumnos de su Co-
legio de Humanidades, el deseo del pueblo de gozar de los beneficios espi-
rituales y materiales que la restauración de la Casa les podía acarrear y 
hasta las virtudes y nombre de la insigne fundadora doña Magdalena de Ul loa 
se unieron para solicitar el restablecimiento del Colegio y Noviciado. Ayun-
tamiento y párrocos hicieron la reglamentaria petición, y despachada favora-
blemente por el Rey, fueron destinados a tomar posesión de la vieja Casa 
dos supervivientes de la antigua Compañía restaurada y veteranos mora-
dores en su juventud del insigne Noviciado: los Padres Miguel Macías y 
José Gallardo, residentes desde 1798, el uno en Paredes de Nava y el otro 
en Támara , sus pueblos natales. 
A primeros de julio de 1816 entraron ambos en Villagarcía, siendo reci-
bidos en triunfo por el Ayuntamiento y el clero entre vivas aclamaciones del 
pueblo y con repique general de campanas. A l principio trataron estos Padres 
de reorganizar el Colegio de Humanidades, pero aun esto lo hubieron de 
llevar más despacio de lo que todos deseaban por lo destrozado del edificio, 
en el que no encontraron ni un solo aposento habitable, por lo que hubieron 
de hospedarse un mes en casa de personas amigas. 
Reparáronse varias aulas, en las que continuaron los maestros seglares 
bajo la dirección de los nuestros, y bastó esto y el anuncio de que para el 
curso siguiente habr ía ya maestros de la Compañía para que en octubre 
de 1817 pasaran de ciento treinta los estudiantes. 
E l Noviciado no se abrió hasta marzo de 1819. Instaron mucho en ello 
y contribuyeron con tres mi l duros para los gastos necesarios el Arzobispo de 
Burgos, ilustrísimo don Manuel Cid y Monrey, discípulo en Villagarcía de la 
Compañía antes de la expulsión. Obispo de Teruel, don Felipe Montoya, 
presidente de la Junta de Restablecimiento de la Compañía, y el de Almería, 
más el Colector General de Espolios, que también estudiaron en aquellas aulas. 
E l 29 de marzo de 1819 se dió a la Compañía posesión formal de la 
Casa, aunque sin estar vencidas las dificultades que la había retrasado tanto, 
a saber: el mal estado del edificio, el no poder asignar dotación competente 
y estar en litigio el patronato de la iglesia, que por la fundación había tenido 
en lo antiguo el Rector del Colegio y a la sazón poseía la Condesa de la Mora. 
Hab ía fallecido el 10 de septiembre de 1817 el Padre Miguel Macías 
y quedó al pronto solo el Padre José Gallardo. É s t e fué ahora nombrado 
Rector y Maestro de novicios y autorizado por el Padre Comisario para tomar 
posesión del Colegio en nombre de la Compañía. No tuvo tiempo de prosperar 
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la nueva planta, pues antes de año y medio la arrancó, para no volver más a 
su lugar el huracán revolucionario. A l momento de la supresión habitaban en 
YiUagarcía un Padre, Rector y Maestro de novicios, cuatro escolares encarga-
dos de las clases de Gramát ica y primeras letras con los seglares, dos coadju-
tores veteranos, y ocho novicios, de ellos, seis escolares y dos coadjutores. 
Restablecida la Compañía en España en 1823, no se abrió ya más la 
Casa de Villagarcía. Pero sobre la suerte que corrió en la segunda mitad 
del siglo pasado y sobre su estado actual se conserva una interesante relación 
publicada en las Cartas de Poyanne y Oña, en 1877. Dice así: 
«En enero de 1877 dieron los Padres Gregorio Azcoit ia y Antonio L a -
brador misión en Villagarcía. Tenía entonces el pueblo doscientos treinta 
vecinos. Confesaron todos excepto cuatro o cinco. 
»A principios del siglo (xix) nos consta que estaba muy presente el 
recuerdo de nuestros antiguos Padres y el sentimiento de haberlos perdido, 
siendo muy digna de notarse la honradez y buenas costumbres de aquellas 
gentes, ocupadas casi en su totalidad a la labranza, pudiéndose decir que 
todavía duran los efectos que con la predicación y buen ejemplo obtuvieron 
nuestros Padres; de modo que no acaban de mostrar su pesar por no haber 
comprado el edificio, cuando fué vendido hacia el año 45, o de no haberse 
opuesto a que se derribara algunos años después. E l caso es que se vendió 
en cuarenta y nueve mi l reales y que el comprador sacó más que aquella 
cantidad de sólo la teja, quedando ya tan sólo algunos paredones, y conver-
tidas en casa de Ayuntamiento, escuelas, etc., algunas dependencias sepa-
radas del edificio que era de cien pasos de largo por noventa y cinco de ancho. 
»La iglesia es muy hermosa, así que los misioneros pudieron predicar 
y confesar donde lo habían hecho aquellos venerables Padres nuestros. Toda-
vía se conservan en las cuatro pilastras sobre que descansa la cúpula las 
astas y parte del trapo de cuatro banderas cogidas a los sarracenos en Le-
pante, regalo sin duda de don Juan de Austria. Algunas de las vidrieras i 
están rotas de modo que por ellas entran las lechuzas; y por esto y por falta 
de fondos está la Casa del Señor bastante descuidada y sucia. 
»E1 Relicario que forma parte de la iglesia está t ambién muy descuidado, 
habiendo desaparecido, como es natural, muchas de las reliquias embutidas 
en el pecho de algunas efigies, a pesar de hallarse aún hoy día, un decreto de 
excomunión contra el que saque de aquel lugar alguna reliquia. Los cristales 
y alambreras que defienden las que es tán en las paredes t ambién es tán algo 
destrozados y los estantes, por lo tanto, con bastante polvo. 
«Pasemos a la sacristía que es muy grande y hermosa: todavía hay 
muchos cuadros por todas partes; más de ciento cuarenta casullas, muchas 
«apas, riquísimos frontales de altar, aunque muy deteriorados, etc., pero 
muchas alhajas han desaparecido. 
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»Sobre la sacristía y con las mismas dimensiones que ésta está la capilla 
del Noviciado con muy buen retablo, y en el lado del Evangelio una especie 
de armario en que bajo llave se guardan los restos del Venerable Padre 
Baltasar Álvarez, primer Rector y Maestro de novicios de aquella Casa, 
conducidos allá, a instancias de la fundadora, desde Belmonte, donde murió 
el 25 de julio de 1580 siendo Provincial de la Provincia de Toledo. E n tiempo 
de nuestros Padres había Santísimo en la iglesia, y en la capilla del Noviciado, 
como lo hace notar el Padre Idiáquez en las «Práct icas», diciendo: «No pode-
mos andar por el claustro alto de esta santa Casa de Villagarcía sin encon-
trarnos con Jesús Sacramentado. E n muy poco trecho le encontramos en 
la capilla, en la iglesia y en el Relicario». También hay en la capilla y sa-
cristía muchos Niños Jesús o angelitos, bastantes preciosidades de marfil, 
y en la capilla, grande y hermosa efigie de San Ignacio sobre una nube de 
gloria. r 
»La huerta es de cuatrocientos noventa y cinco pasos de larga y doscientos, 
treinta y cinco de ancha. L a famosa capillita del medio, adonde tantas veces 
solían acudir los novicios a visitar a nuestra Madre, está en pie por ser las 
paredes de sillería; pero ha desaparecido el retablo y de ella se sirve el horte-
lano como de caseta para guardar los instrumentos de la labranza, de modo 
que el interior se halla muy deteriorado. L a efigie de la Virgen está en un 
altar colateral de la iglesia. 
»E1 acueducto que va por el interior de la pared de la huerta llega en 
buen estado hasta frente del magnífico estanque de piedra de sillería de la 
huerta, y por lo tanto hasta el caño donde toma agua el pueblo, junto al 
estanque y a la parte de afuera de la pared de la huerta. E n esta misma 
y junto a la iglesia, pero con puerta para la calle, está lo que llaman la botica 
y en efecto lo es. ¿Si los hermosos rosales que en abundancia crecen y loa 
muchos almendros habrán sido plantados por nuestros Padres? 
»A unos quinientos pasos de la huerta se encuentra la Alameda y en su 
centro la casa de campo, en parte derribada, y la capilla del Niño, adonde 
algunas mañanas de verano y por la tarde algunos días de invierno, además 
de los campos generales en que pasaban todo el día, iban nuestros novicios 
a recrearse inocentemente, como se lee en las «Práct icas». L a viña de la 
huerta y Alameda, en que por octubre solían pasar ocho días de vacaciones 
vendimiando, ha desaparecido. También ha llegado la piqueta destructora 
a la casa perteneciente a los fundadores, donde pasó la niñez don Juan de 
Austria, estando al cuidado de la piadosa señora doña Magdalena: sólo 
quedan el torreón y paredones. 
»E1 Patronato de nuestra iglesia pertenece al señor Marqués de Santa 
Coloma»1. 
Carias de Poyanne y Oña, n.o 6, pág. 29. 
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II. Ojeada a la iglesia colegiata 
Si la primera parte de nuestros trabajo se ha reducido a hilvanar noticias 
recogidas por los Padres Lapuente, Cienfuegos, Valdiv ia , Villafañe, Ast rá in 
y Frías, esta segunda sólo contendrá la documentada y s^Bria descripción 
de la iglesia colegiata publicada por el conocido investigador de temas de 
arte don Esteban García Chico en el año 1945, en la Revista del Seminario 
de Arte y Arqueología de la Universidad de Valladolid. 
«La gran mole del templo destácase sobre la mancha gris del humilde 
caserío. E l exterior es de tosco sillar, desnudo de todo ornato; el imafronte, 
de gusto severo y un tanto frío; la puerta principal adintelada, encima cam-
peaba el escudo de la Compañía, sustituido en agosto de 1768 por el de Es-
paña, por orden de Carlos I I I , y sobre éste un amplio ventanal que da luz 
al coro, y como remate un frontón triangular con las clásicas acróteras . L a 
planta es de cruz latina, ancha nave cubierta de bóvedas de medio cañón, 
con tres capillas laterales por cada banda; cúpula sobre pechinas con ángeles 
que sostenían gloriosos trofeos de Lepante y prebisterio de escaso fondo. 
Se confiaron los planos a Rodrigo G i l de Ontañón, que posiblemente fueron 
modificados por Juan de Nates, teniendo a la vista el diseño de la iglesia 
romana del Jesús , la primera gran iglesia jesuítica, planeada conforme a las 
exigencias de la Orden por Vignola; dándola a destajo a Juan de la Vega, 
maestro de cantería a cuyo cargo corrió lo principal de la tarea. 
»E1 interior, perfecto y armonioso; el retablo mayor de severa arquitec-
tura tiene dos cuerpos principales con entablamento corrido con seis colum-
nas estriadas cada uno, en todo el centro tres amplios intercolumnios iguales 
que ocupan grandes relieves, «los cuales representan al vivo seis Misterios 
de la Vida y Pasión de Jesús» y a cada extremo, intercolumnio estrecho 
con hornacinas para las figuras de todo bulto de los evangelistas. E l tercer 
cuerpo o coronamiento es de gran elevación, seguramente por influencia del 
error de concepto padecido en E l Escorial, al aumentar las proporciones de 
los cuerpos altos. E n el pabellón central, el lugar destinado para el Calvario, 
aquí lo ocupa una monumental escultura de San Luis , rey de Francia, a cuya 
advocación está la colegiata, «por se llamar así el dicho señor Luis Quijada», 
y a cada lado los timbres heráldicos de la familia fundadora con cuatro após-
toles. Toda la labor de figuras y relieves en alabastro primorosamente labra-
dos por el escultor Manuel Álvarez, discípulo del insigne Berruguete. 
»La policromía de la parte arquitectónica, como las pinturas de pincel 
que lucen en los basamentos del segundo cuerpo y en las hornacinas de los 
evangelistas, corrieron a cargo de Gaspar de Falencia y Jerónimo Vázquez, 
artistas de la escuela vallisoletana. 
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»En los muros colaterales del presbiterio, encuadradas en sencilla arqui-
tectura de traza clásica, están las estatuas exentas de los fundadores de 
rodillas sobre dos almohadas, juntas las manos en una perdurable implora-
ción de piedad. Los rostros con acentos individuales y concretos, quizá lo 
más cuidado de la obra, demuestran un estudio detenido ante algún retrato; 
en las ropas el plegado es duro, sin gracia y compuesto de memoria. Don Luis, 
arrogante y noble, la cabeza de calva sien y severa expresión, viste media 
armadura, manto de capítulo y hábi to de Calatrava, a los pies un casco y 
sobre el sitial un guantelete. L a inscripción sepulcral labrada en mármol 
negro y capitales romanas dice así: 
«Debaxo deste sagrado altar está enterrado el Excmo. Sr. Luis Quixada, 
Mayordomo del Emperador Carlos Quinto, Caballerizo Mayor del Príncipe 
Don Carlos, Capitán General de la Infantería Española , Presidente del Con-
sexo de Indias, Consexero de Estado y Guerra del Re i Don Phelipe Segundo, 
Nuestro Señor, Obrero Maior de Calatrava, Comendador del Moral , Señor 
de Villagarcía, Villamaior, Villanueva y Santofimia, Fundador de esta Ca-
pilla y Hospital. Murió peleando contra los infieles como lo había deseado 
a tres de Febrero Año de M i l Quinientos Setenta. No tubo Hixos. Dexó su 
hacienda a los pobres, obras pías, feliz en todo y mucho más en que en éstas 
se cumpliesen con la piedad, liberalidad y fidelidad con que la Excma. Sra. 
D.a Magdalena de Ulloa, su mujer lo cumplió». 
»Doña Magdalena ocupa el lugar frontero, cuerpo fino y señorial, enga-
lanado como a su elevada alcurnia conviene, desgrana sus oraciones ante 
un reclinatorio, sobre el que tiene abierto un libro de horas. U n extenso 
epitafio declara sus eximias virtudes. 
» E n el centro de la capilla, al pelo de la tierra, hay dos laudas de jaspe 
que trae Juan Antonio de Maloja, artista italiano andante en corte, sobre 
las que se levanta el túmulo en los funerales de cada año. 
»Cierra el crucero rica reja y magnífico púlpi to con buenos relieves de 
los Padres de la iglesia orlados de primorosa decoración renacentista. Ambas 
obras las empieza Juan Tomás Celma, pero por acaecer su fallecimiento, 
las terminan los oficiales de su taller Diego de Roa y Andrés de Rada. 
»No deben silenciarse ciertas esculturas de méri to que ostentan algunos 
retablos barrocos, entre ellas merece especial mención un gran crucifijo de 
severa majestad y nobles proporciones, de Manuel Álvarez, un San Francisco 
de Borja y una Virgen Madre con el Niño en los brazos de fines del siglo XVH. 
»En la segunda capilla lateral izquierda preside su altar el lienzo del 
Salvador pintado por orden del Venerable Padre Baltasar Álvarez, que se 
veneró un tiempo en el Relicario y del que hicimos mención más arriba. 
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»A los pies del templo y debajo del coro ábrese una capilla destinada 
a guardar una colección de valiosísimas reliquias, tales como el Lignum Cru-
cis regalado por el Papa San Pío V a don Juan de Austria antes de la batalla 
de Lepanto, ricamente engastado en un v i r i l de plata sobredorada, una es-
pina de la corona del Salvador, un cilicio de Santa Teresa, tosca cruz de ma-
dera erizada de púas y tantas otras, todas con su correspondiente au tén t ica . 
»Hay también unas primorosas esculturas-relicarios, como de un palmo, 
de singular interés, labradas con dos técnicas distintas; unas son creadas 
por un artista formado en el taller de Juan de Juni , y otras, principalmente 
las que representan santos canonizados en los primeros años del siglo x v n 
—Santa Teresa, San Ignacio, San Francisco Javier...— son obras indubi-
tables de Gregorio Fernández . Como presidiendo, el Cristo de las Batallas, 
pequeña escultura ennegrecida y maltrecha, nimbada de bella leyenda. 
»La sacristía, de planta rectangular, cubierta de bóveda de medio ca-
ñón, tiene hermosa cajonería de nogal que guarda las magníficas ropas litúr-
gicas y una serie de frontales tal vez debidos a los insignes bordadores Luis 
Cea y Diego de Luna , que precisamente por aquellos días trabajaban para las 
iglesias de Santiago y Santa Cruz de Medina de Ríoseco. E n los muros late-
rales lucen los lienzos más notables que adornaron el palacio de doña Mag-
dalena de Ulloa. E n la parte alta, apoyada en el mismo techo de la sacristía, 
está la capilla del Noviciado, con espléndido retablo de prolijas labores ba-
rrocas, cubiertas de panes de oro. E n la hornacina central una Concepción 
de la escuela de Gregorio Fernández y encima San Ignacio, revestido con 
ornamentos sacerdotales, lleno de intensa vida. Citaremos como posibles 
autores a Juan Fernández , Cristóbal Honorato y Pedro Bahamonde, artistas 
que tantas obras dejaron en los colegios de la Compañía. 

EL COLEGIO DE HUMANIDADES 
DE VILLAGARCÍA DE CAMPOS 
(de 1742 a 1757) 
Por el P. LUIS FERNÁNDEZ MARTÍN, S. I.. 
PRETENDEMOS en este sencillo trabajo dar una ligera idea de la renovación que a los estudios humaníst icos en España trajo el Colegio de Humanida-
des de Villagarcía de Campos en el siglo x v m por obra, principalmente, de 
su Rector, Padre Francisco Javier Idiáquez. Nos concretamos principalmente 
a los años que van de 1742 a 1757, porque sin duda son los de mayor esplen-
dor para aquel Colegio. Comenzó esta curva ascensional con el Rectorado del 
Padre Luis de Menesses, y pasando por los de los Padres Eugenio de Colme-
nares y Antonio Villafañe, culmina en los siete años del Rectorado del Padre 
Idiáquez, de 1755 a 1762. 
Aparte del interés que para la historia de nuestro movimiento pedagó-
gico español pueda tener este trabajo, ciertamente lo tiene para completar 
el cuadro de la vida popular en tierra de Campos durante el siglo x v m . Son 
muy escasas las pinturas de costumbres populares en Castilla en aquella 
centuria. Los amantes de nuestra historia regional de seguro que nos agra-
decerán que saquemos a luz estos datos. Apenas si hasta ahora contábamos 
con otros indicios que la bella pintura que el Padre Isla hace en el Fray 
Gerundio, del pueblo y costumbres de Campazas. 
Y pueblo y bien menguado era en aquella época Villagarcía de Campos. 
Mansión durante muchos años del regocijado Padre Isla, que retirado gus-
tosamente en aquel rincón se dedicaba a trazar la implacable sát ira que 
terminó con la vergüenza de la predicación adulterada. «Un buen baño de al-
dea—dice el Padre Isla en carta a su hermana—vale más que todos los malos 
baños del mundo. Por algo estoy tan gustoso donde estoy, bur lándome tanto 
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de los que viven en el tumulto, como ellos se compadecen de los que habita-
mos en el campo, y es que no se hizo la miel para paladares insulsos». 
Las fuentes principales que para este trabajo hemos utilizado son las 
Cartas Anuas o relación sumaria que del estado y actividades de cada casa 
de la Compañía se enviaban cada tres años al Padre General. Las referentes 
a estos años las hemos podido consultar detenidamente en el Archivo Gene-
ral de la Compañía en Roma. Allí también, pero en el Archivo de Monumenta 
Histórica, S. L , hemos estudiado muy al detalle un «Libro de cuentas con 
estudiantes, capellanes y músicos desde 1742 hasta 1757». Este libro, forrado 
en pergamino, que perteneció a la Procura de Villagarcía, fué donado por el 
Padre Marcelino de la Paz en 1906 al Padre Dionisio Fernández Zapico, quien 
lo llevó a Roma y lo depositó en el archivo de M . H . S. I. 
É n este libro para uso del procurador se anotaban minuciosamente 
todos los gastos, aun los más menudos, de los colegiales, añadiendo aquí y 
allá alguna circunstancia de color local para nosotros muy interesante. Por 
ello los aspectos de la vida colegial que suponían algún gasto están reflejados 
fielmente en sus páginas: vestidos, viajes, comidas, mientras que otros as-
pectos en sí y para nosotros más valiosos, como, por ejemplo, la educación 
religiosa o literaria, pasan más inadvertidos y sólo se les roza cuando tienen 
algo que ver con la Procura. 
Con todo, estas fuentes nos han permitido trazar un cuadro por demás 
interesante de la «vida in terna» de un colegio de jesuítas en el siglo x v m , 
cosa harto peregrina y dificultosa, dada la escasez, o mejor, ausencia total de 
fuentes adecuadas, pero además con la singularidad de que este Colegio de 
Humanidades, por hallarse situado en pueblo de tales característ icas, ofrece 
un «tipo único» de internado, de suerte que puede afirmarse que todo el 
pueblo era Colegio, y todo el pueblo era internado de la Compañía. 
Sabemos que fueron fundados estos «Estudios» como se les llamaba, por 
doña Magdalena de Ulloa, la gran bienhechora de la Compañía en el siglo XVI. 
«Si para la Compañía fué un beneficio inmenso—dice el Padre Astráin— 
la fundación de este Noviciado (de Villagarcía), no fué menos para las tierras 
de Castilla la apertura del Colegio, pues ya desde sus principios fué muy 
frecuentado de estudiantes. Gozábase doña Magdalena en ver el bien espiri-
tual que aquella fundación difundía en todos los contornos. De vez en cuando 
hacia excursiones de Valladolid a Villagarcía y entonces «los niños de la es-
cuela—dice el Padre Lapuente--que eran casi doscientos, salían a recibirla 
con danzas muy graciosas, y t ambién los estudiantes de aquel Estudio, que 
en su tiempo vino a ser muy florido como ahora lo es de más de cuatrocientos 
estudiantes, y se alegraba grandemente de ver el grande fruto que se hacía 
en tanta gente moza y honrada, que concurría allí de Zamora, Toro, Val la-
dolid y otros lugares cercanos, por ser notable el recogimiento con que se 
crían allí los estudiantes .» 
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«Pocas casas de la Compañía—dice el Padre Lesmes Fr ías—derramaron 
y dejaron de sí tan suave olor entre propios y extraños como la de Villagarcía, 
villa no muy crecida en tierra de Campos, provincia de Valladolid y diócesis 
de Palencia. Entre los extraños dióle gran fama en toda España lo floreciente 
de sus estudios de latinidad en aquel Colegio concurridísimo, porque vinieron 
a ocupar puestos eminentes gran número de sus estudiantes y sólo en veinte 
años, dice el Padre Calatayud en sus Doctrinas prácticas, t. I, tratado I X , 
doctrina V I , que entraron en diversas religiones hasta dos mi l de ellos. Entre 
los propios hacíanla no solamente nombrada, sino mirada con cariño, los 
muchos que se alistaban en la nuestra; pues era sin duda un gran semillero 
de vocaciones para la Provincia de Castilla y aun para las u l t ramar inas .» 
Estudiantes 
No sabemos a ciencia cierta cuántos eran los alumnos en las dos grandes 
secciones de Escuela y Colegio. E l Padre Reyero, en su obra Misiones del 
Padre Tirso González afirma que pasaban de ochocientos y que en alguna oca-
sión se acercaron a mi l . 
Es verdad que la fama de estos Estudios se había extendido por toda la 
península y que hasta de Portugal venían niños a formarse en este Colegio, 
pero no dejamos de tener algunas dudas sobre el número apuntado cuando 
consideramos que no había alumnos internos en el Colegio, que todos vivían 
en pequeños grupos de cuatro a ocho en las casas del pueblo y que sobre él 
dice el Padre Isla en su Memorial a Carlos I I I : «El referido pueblo, pertene-
ciente a la diócesis de Palencia y de tan corta vecindad que todo él se reduce 
a los capellanes, músicos, criados y dependientes que eran del mismo Colegio, 
con algunas pocas casas de humildes labradores, en que se hospedaban los 
estudiantes que concurrían a aquel acreditado estudio de H u m a n i d a d » . 
¿Dónde y cómo podían hospedarse a la vez ochocientos muchachos? 
E n el libro de cuentas que venimos estudiando, apenas se anotan los nom-
bres de cincuenta a sesenta, bien es verdad que pudo haber otros libros s i-
milares. 
Entre los alumnos anotados aparecen de todas las procedencias de Es-
paña, predominando, claro está, los de las provincias castellanoleonesas. 
Provienen de todas las clases sociales y vienen recomendados por personajes 
de muy diversa alcurnia. Queremos trasladar aquí la lista completa de todos 
los que aparecen a lo largo del libro de cuentas; sus observaciones pueden 
decirnos más que muchos otros datos, de la clase social a que per tenecían 
aquellos alumnos. 
Francisco y José Almeida, portugueses, hijos de Francisco Estévez A l -
meida. 
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Antonio Pedro de Silva, vecino de Lamego, hijo de Manuel de Silva 
Pereira. 
Fernando Maestro, de Pozáldez. Manuel y Sebast ián de la Tejera, hijos 
de don Juan Francisco de la Tejera, vecino de la ciudad de Sevilla. 
Antonio Velicia, hermano de don Agustín, cura de la Puebla. José Gon-
zález, hijo del señor don Pedro González, corregidor de la Puebla. 
Manuel Rodríguez, vecino de Cuéllar, vino a estos estudios de Villagar-
cía de orden del Padre José Dosal, procurador general, en 25 de enero de 
1743. Pedro Gómez, natural de Benavente, hijo de don José Gómez Calderón, 
llegó a estos estudios el día 5 de enero de 1745; entregó carta de recomenda-
ción de don Antonio Nájera y Castro. José Bailado, natural de Aranda de 
Duero, sobrino de don Antonio de Triarte, asistente en el Real Sitio de San 
Ildefonso, quien le dejó en 26 de octubre de 1744 al cuidado del Hermano 
Emeterio por recomendación del Señor Obispo de Ceuta, don Mart ín de 
Barcia. Antonio Arce, del reino de Galicia, anda a la escuela. Por cuenta del 
Padre José Dosal, procurador general de esta Provincia en Valladolid, v i -
nieron al cuidado del Hermano Emeterio, Antonio y R a m ó n Zorrilla y P i -
nedo, hermanos, el uno de diez y el otro de nueve años. Púsoseles en la es-
cuela; el uno escribe algo y el otro comienza a escribir. Son sobrinos del 
Excmo. señor don José Zorrilla, inquisidor de la Suprema. Fermín Muñico, 
natural de Valladolid, hijo de don Andrés Muñico, mercader en dicha ciudad, 
que llegó a estos estudios el día 5 de junio de 1745, sus gastos de cuenta del 
procurador de San Albano. Francisco de Paula Cos, natural de Valladolid, 
hijo legítimo de don Juan Antonio de Cos, escribano de Cámara de la Real 
Chancillería. Vino a estudiar en 7 de julio de 1745. De cuenta del procurador 
general, Padre José Dosal. 
Blas de Rueda, natural de Pozáldez, que llegó a 8 de noviembre de 1745, 
y su padre dejó ciento noventa y cinco reales de vellón con carta de don 
Tomás de Rueda, su hermano, beneficiado de dicha v i l la de Pozáldez. Fran-
cisco Javier Valle, sobrino de don Antonio Bayas del Valle , presbítero y 
cura de Añaya de Huebra, a 8 leguas de Salamanca. Tomás Azcárate , de 
orden del Padre García Feijóo. Juan Bautista de Turp ín , provinciano, a 12 
de septiembre de 1756, por orden del Padre Mújica, procurador general en 
Valladolid, le cuida el Padre Prefecto, José Carrasco, Zamora. 
Lucas de Rábago , llegó a estos estudios en 17 de octubre de 1747, sus 
gastos corren a cuenta de don José Zorrilla, inquisidor de la Suprema. E n 
4 de noviembre de 1747 dió orden el Padre confesor del Rey, Francisco de 
Rábago , que estos gastos de su sobrino corriesen de su cuenta. Cristóbal 
González de Santayana, llegó a estos estudios en 28 de junio de 1748. Sus 
gastos, de cuenta del señor Zorril la. Fernando de Rozas, vino a estos estudios, 
el día 3 de agosto de 1748 de orden y cuenta de don José Zorril la, inquisidor 
de la Suprema. Antonio Macías, hijo de don Antonio Macías, natural de 
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Paredes de Nava . Cuida de él el Hermano Emeterio por encargo del Padre 
Francisco Ignacio García, que pasó a Ministro de N . P . S. Ignacio de Val la-
dolid en 18 de enero de 1751. 
Francisco Seco, de Villanueva de Duero, en 15 de abril de 1749. Sebas-
t ián Jover, natural de Orihuela, y Juanico Coronel y Rico, llegados a estos 
estudios a 23 de octubre de 1749 de cuenta y cargo del Iltmo. Zorril la, Obis-
po de Salamanca. Basilio Grande, natural de Zamora, al cuidado del Hermano 
Barchaguren, desde el 11 de febrero de 1750. José Bibiano, natural de Zamora, 
y Antonio García, t ambién de Zamora, ambos al cuidado del dicho Hermano 
Barchaguren. Juan de Dosal, sobrino del Padre José de Dosal, vino a estos 
estudios de orden y por cuenta del señor Obispo de Salamanca, en 18 de 
junio de 1750. Miguel Ruiz Manjón, sobrino del Padre Sebastián, natural de 
Villafáfila, desde 18 de octubre de 1750. Bernardo Sanz Hervás , de Vinuesa 
de la Sierra, a cinco leguas de Soria, llegó a Villagarcía a estudiar el día 
13 de octubre de 1749. Francisco y Domingo Fernández , Juan José Melchor. 
Rodrigo, Francisco Antonio y Manuel de Rada, sobrinos de don Manuel de 
Santander y Rada, bibliotecario mayor del Rey nuestro señor, 1752. Pedro 
y Juan Gaspar de Arredondo y Zorril la, de cuenta del señor Obispo de Sa-
lamanca. Juan Manuel de Laguardia, de cuenta del Padre Lucas Lacunza, 
ministro de Villagarcía, 1752. Antonio Rueda, natural de Pozáldez, t rájole 
su padre al estudio en 29 de octubre de 1752. Francisco Javier de las In-
fantas, natural de Zamora, sobrino del señor deán y de don Alfonso de Vargas, 
su hermano, canónigo de aquella santa iglesia. Recomendóle el Padre Antonio 
de Vargas, Rector del Colegio de Zamora, al Hermano Emeterio. 
Francisco Fernández , natural de V i l l a Austia a una legua de Villafranca 
de Montes de Oca, heredero de don Bartolomé Fernández , boticario mayor de 
la Reina viuda, nuestra señora, en la Florida. Encomendado al Hermano 
Juan Yzarbe, administrador de la Cabaña de la Provincia. Miguel Sanz, 
natural de Arganda, enviado por el señor don Francisco Sancho Granado, 
oidor de Val ladol id . Santiago Rico Velicia , mayorista, de cuenta de don San-
tiago Rico Palmer, alcalde del Crimen de la Chancillería de Valladolid. Ma-
nuel Domingo, natural de Talavera de la Reina. Ventura, Fernando y Anto-
nio de Alvear, hijos de don Antonio de Alvear, de las montañas de Santan-
der, y sobrinos de don Fernando de Alvear, canónigo de la santa iglesia de 
Sevilla, inquisidor en ella y juez metropolitano; uno a la escuela y dos al 
estudio. Con ellos un estudiante paisano que los cuida. Sus gastos son de 
cargo del Padre Manuel Mújica. Francisco de Castro Taboada, hijo de don 
Francisco de Castro Taboada y Rincón, escribano de Cámara de la Real Chan-
cillería de Valladolid. Gabriel Hernández del Corral, sobrino de don Alonso 
Hernández del Corral, secretario del señor Obispo de Salamanca. Juan Baños , 
natural de Zamora, corren sus cuentas a cargo del Hermano Francisco Iz-
quierdo, Boticario en el Colegio de Zamora. Bernardo del Valle, sobrino del 
J94 E L COLEGIO D E HUMANIDADES 
P . Bernardo del Valle, de Oviedo. Javier de Rábago, hijo de don Francisco 
Antonio de Rábago, que vino de cinco años y medio a estas escuelas en 24 
de noviembre de 1757 y le trajo don Ventura Cossío. Juan Alonso, sobrino 
del Iltmo. don Andrés Cano, Obispo de Araden y Auxi l ia r de Sigüenza. 
De la lectura de este nomenclátor , incompletísimo aun para los años que 
estudiamos, vemos la gran variedad de procedencias de los alumnos, lo que 
prueba hasta qué punto la fama de los estudios de Villagarcía se había pro-
pagado por toda España y el extranjero. H a y alumnos de las actuales pro-
vincias de Falencia, Burgos, León, Zamora, Salamanca, Segovia, Soria, cer-
canas más o menos a Villagarcía, pero los hay también de regiones mucho 
más distantes como Galicia, las Frovincias Vascongadas, Santander, Madrid , 
Sevilla, Alicante y hasta de Fortugal. Lógicamente el grupo más numeroso 
era de tierra de Campos y de la provincia de Valladolid. 
• 
Religiosidad 
Las Cartas Anuas del colegio de Villagarcía de 1746 a 1749 dicen que 
se procura que los niños antes de que terminen los estudios de Gramát ica , 
durante ocho días seguidos hagan Ejercicios espirituales principalmente para 
que sigan aquel género de vida para el que sientan la vocación de Dios. 
De aquí nacen muchísimas vocaciones al estado religioso y algunas a nuestra 
Compañía. Uno de los puntos a donde convergían las vocaciones de los alum-
nos de Villagarcía, como luego veremos, era el Convento de San Benito de 
Valladolid. 
Sabemos de uno, Lorenzo Calle, que en abril de 1753 ingresó en el Mo-
nasterio de Jerónimos de Santa María de Frado, en Valladolid, y de otro, 
Blas Rueda, natural de Fozáldez, que entró en los Capuchinos de Rueda. 
Estos Ejercicios espirituales de los mayores los hacían saliendo a comer 
y dormir a sus posadas. A l terminarlos entregaba cada uno veintiséis reales 
como limosna al Colegio. Muchos alumnos, como fruto de estos Ejercicios, 
adquir ían para su lectura ordinaria el libro de los Ejercicios de San Ignacio, 
la V ida de San Luis Gonzaga, el Salterio o la Diferencia entre lo temporal y 
lo eterno, del Fadre Nieremberg. 
A l menos los alumnos mayores pertenecían a la Congregación Mariana. 
Cuando ingresaban en ella daban quince reales y la víspera de la Inmaculada 
Concepción hacían todos los congregantes un «ofrecimiento» de otros quince. 
Los gastos extraordinarios de la fiesta de la Innmaculada se repar t ían 
entre los dignatarios de la misma Congregación: prefecto, consiliarios mayor 
y menores, etc. Así, un alumno, consiliario mayor, ofreció en 7 de diciembre 
seis docenas de cohetes, veinticinco ristras de triquitraquis y cinco cargas 
de leña para la hoguera. 
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Todos los alumnos adquir ían a su tiempo la Bula de la Santa Cruzada, 
y tenían su rosario que rezaban todos los días. Daban de cuando en cuando 
limosnas a los pobres, de las que naturalmente gozaba la primacía el «pauper» 
o estudiante becario que les acompañaba o servía en su casa de hospedaje 
comiendo a la misma mesa y una parte de la ración que cada uno por obli-
gación le entregaba. Se le daba en abundancia dinero, ropa, zapatos, etc. 
Se procuraba que todos los alumnos estuvieran confirmados y si alguno 
no lo estaba se aprovechaban las frecuentes visitas de señores Obispos para 
ello, ofreciendo en esta ocasión cada uñó de los confirmados una vela en la 
ceremonia. Asistía el Colegio en pleno a la procesión del Corpus en que los 
clásicos danzantes tej ían sus piadosos bailes delante del Santísimo Sacra-
mento, «con su zagarrón y todo, como dice el Padre Isla en carta de 28 de 
mayo de 1757, que empieza a pernear desde el día 11 y sigue por todo el 12 
con la mayor gracia del mundo». 
Todos los días oían Misa y rezaban el rosario, confesábanse cada mes 
por lo menos y muchos con más frecuencia, todos los sábados por la tarde se 
les leía media hora un libro devoto, repasaban la doctrina y se la explicaba 




No hay duda de que el florecimiento humaníst ico en España durante el 
siglo x v i había seguido una curva descendente durante todo el siglo x v n 
y que en la primera mitad del siglo x v m se puede decir que los estudios hu-
manísticos estaban en completa postración. No ciertamente, según dicen las 
Cartas Anuas de 1749 a 1752, por desidia de los maestros, n i por falta de 
ingenios, sino más bien por un como fatal sino de nuestra raza a la que no 
sonreía en ninguna parte la esperanza de patrocinadora ayuda n i de justo 
y merecido premio. Se añadía a esto que los preceptistas, llevados de una cier-
ta y excesiva manía de cavilar, aumentaban desmesuradamente y sin límite 
el número de las reglas gramaticales. De suerte que niños muy bien dotados 
se pasaban a veces tres y más años en aprender esos inútiles preceptos, mien-
tras que apenas rozaban por encima a los autores de buena y sana latinidad. 
Comenzó a salir al paso de este abuso el Reverendo Padre Pedro Solís, 
Provincial, quien determinó ir modificando poco a poco la manera de ense-
ñar, hasta llegar, en cuanto fuera posible, al uso de aquellas partes en las 
que los nuestros todavía seguían enseñando con aplauso los preceptos de la 
lengua latina. 
Pero no le permit ió Dios ver conseguido el fruto de sus preocupaciones. 
Murió dejando su idea y su plan a la posteridad. Pudo, con todo, degustar 
ios primeros frutos de su plan, al comprobar cómo aquel mismo año en que 
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se habían comenzado a dar a los niños breves y compendiosos resúmenes de 
preceptos, habíase duplicado el entusiasmo de los niños por el estudio y el 
fruto conseguido. Con igual éxito determinó que algunos de nuestros 
jóvenes estudiasen todos los años los rudimentos de la lengua griega. 
Pero el proceso de renovación de los estudios humaníst icos en E s p a ñ a 
durante el siglo x v m estaba vinculado a Villagarcía de Campos y a un hom-
bre insigne por muchos otros conceptos, el Padre Francisco Javier Id iáquez , 
no menos ilustre por su insigne cuna, como primogénito de los Duques de 
Granada de Ega, que por su insigne virtud, puesta a prueba en los luctuosos 
días de la expulsión de la Compañía de España . 
Las Cartas Anuas de 1758 a 1761 nos dan un completo y magnífico cua-
dro de esta renovación de los estudios humaníst icos que la Compañía de 
Jesús , y más en particular, el plantel de profesores que residía en el Colegio 
de Humanidades de Villagarcía de Campos, llevaron gloriosamente a cabo. 
«Había invadido—dicen las Anuas—a España y, por tanto, t a m b i é n 
los Colegios de esta Provincia (de Castilla) un método anticuado y enfadoso 
de enseñar la gramática que engendraba fastidio a maestros y discípulos y 
no conseguía nada. Se entregaba a los niños gruesos volúmenes en que se 
reunían todas las ocurrencias de los gramáticos, más para abrumar que para 
ayudar a los ingenios infantiles. Se pasaban años en aprender y repetir esas 
reglas, años que deberían haberse empleado en leer autores o en otros ejer-
cicios escolares. Se les proponían períodos vulgares, los cuales, como muy 
lejanos del uso corriente, no podían traducirse al la t ín sino muy malamente. 
Se les explicaban algunos libros de bajo lat ín, como las fábulas de Esopo 
traducidas por no sé quién, el Breviario Romano y el Concilio Tridentino. 
»Muchos veían los males que de ahí venían, pero nadie les ponía remedio. 
A l fin, en 1752, Pedro de Solís, Provincial, con el Socio, Clemente Recio, que 
deseaba mucho esta restauración de los estudios, en la Consulta de Provincia 
determinó que se pidiese parecer al Padre Idiáquez, Rector de Burgos entonces, 
que se juzgaba el más apto para realizar este negocio. Idiáquez, de tal manera 
estudió y propuso el asunto, que pareció que sólo faltaba el realizarlo. E l 
Padre Ignacio Visconti, General de la Compañía, aprobó el plan y exhor tó 
a que se hiciera. 
»Se mandó a Idiáquez que lo que antes había brevemente expuesto, lo 
pusiese ahora más por extenso, de suerte que se pudiese editar un libro cuyas 
leyes en el gobierno del Colegio se obligase a guardar a todos los profesores. 
»Se demuestra en este libro que los estudios de Humanidades habían 
caído no por otra causa que por haber dejado en olvido lo que sapientísima-
mente está prescrito en el Ratio Studiorum. Por tanto, nada mejor se podía 
hacer que poner de nuevo en vigor sus reglas. Se proponen allí estas reglas 
y se acomodan a cada clase según el número de profesores: se abre camino 
para que en cuanto sea posible se lleven a la práct ica. Se prescribe por me-
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nudo lo que los niños deben aprender, traducir y escribir. Se manda desterrar 
perpetuamente de nuestras aulas aquellos ineptos librillos de preceptos, man-
teniendo sólo la Gramát ica del Padre Lacerda y un brevísimo suplemento de 
ella. E l Breviario con el Tridentino se relega a los clérigos. Esopo dejó el 
puesto a Fedro, cuyas elegantísimas fábulas y algunas cartas de Cicerón a 
sus familiares fueron editadas en Burgos para los incipientes con t raducción 
española al lado del texto y notas al pie, con que se ilustran los pasajes que 
podían resultar oscuros para los principiantes. 
»En seguida comenzó una campaña contra los fautores de esta reforma, 
tachándolos de aficionados a novedades. No faltaron algunos de los nuestros 
a quienes disgustaban estas cosas, ya que somos inclinados a alabar y retener 
lo que de niños aprendimos. Pero éstos, después que estudiaron más a fondo 
el librito de Idiáquez y conocieron que todo estaba sacado de la misma entra-
ña de nuestro Instituto, al fin se vieron obligados a admitirlo. Más alboroto 
levantaron los profesores de fuera y algunos religiosos, que para atraerse 
más fácilmente a los chicos, procuraron concitar animosidad contra un mé-
todo que llamaban nuevo. 
»Con sus dichos, muchos les siguieron y por todas partes se decía que los 
jesuítas habían echado a perder toda la formación de la juventud, que tenían 
hasta ahora el primado de la latinidad y el modelo de la formación juvenil . 
»Algunos por esto marcharon de nuestro Colegio a las clases de los pro-
fesores. Pero el Provincial pensó que no por esto se debía dejar lo comenzado. 
A l contrario, el año siguiente, en carta enviada a toda la Provincia, exhortó 
a que los maestros en la manera de hacer las clases se atuvieran a los avisos 
de Idiáquez y no se apartasen de la manera de enseñar que t razó Juvencio, 
porque así sucedería que los murmuradores al fin callarían. 
«Empezaron a tenerse con gran aparato actos públicos con ocasión de los 
exámenes finales. Primero en Burgos, donde algunos animosos jóvenes, ante 
el Iltmo. señor Arzobispo y muchos personajes de la ciudad invitados por 
Idiáquez, dieron excelente muestra de su saber y un buen testimonio del 
trabajo y acierto de los nuestros; después en Valladolid, donde caballeros y 
catedráticos observaron tanta erudición en los chicos, que antes de terminar 
el acto alabaron públ icamente a ellos y a sus profesores y con gran asevera-
ción afirmaron que los nuestros habían encontrado el camino recto y certí-
simo para formar a la juventud. Esta manera de tener actos públicos se in-
trodujo después en todos los Colegios de la Provincia y hoy en los más de 
ellos se distribuyen libritos editados en los que se anuncian los días de los 
ejercicios de examen, se indica la materia sobre la que van a versar y para que 
nadie sospeche que hay algún engaño oculto, se da autorización a todos para 
preguntar cuanto quieran y comprobar así el ingenio y la ciencia de los niños. 
»Es admirable cuánto contr ibuyó esta forma de mostrar la doctrina para 
frenar y cohibir a los que murmuraban. Muchos, antes contrarios, en cuanto 
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presenciaron estos ejercicios y por sí mismos vieron adonde llegaban los 
chicos, dejaron sus prejuicios y ponderaron nuestro método de enseñanza. 
E l año 1755, destinado Idiáquez de Rector de Villagarcía, encontró la opor-
tunidad de organizar las clases y terminar y perfeccionar lo comenzado en 
Burgos. Habiendo en Villagarcía el número completo de clases y profesores 
que exige el Ratio, procuró diligentemente que cada uno observase sus pro-
pias reglas. Después, para que no faltase a discípulos y maestros abundan-
cia de libros de autores de primera fila, de los que había gran escasez por 
todas partes, y ediciones muy incompletas, obtenido permiso del M . R . Padre 
General, Luis Centurione, y aprobándolo el Padre Salvador Ossorio, Provin-
cial, montó a sus expensas en Villagarcía una imprenta con escogidísimos 
tipos latinos y griegos y trajo maestros en el arte de imprimir para mane-
jarla. Allí, con mucho cuidado, se editó el libro que para dirigir las clases 
Idiáquez había editado antes en Burgos, añadidas aquellas cosas que pare-
cieron debían añadirse, sobre todo lo que toca a la clase de Retórica, y por 
lo mismo se editó el Arte Poét ica de Horacio con la interpretación de J u -
vencio y el Compendio de Retórica de Cipriano, cuyo uso encomendó en 
carta muy urgente el Padre Eugenio Colmenares, que sucedió en el Provin-
cialato al Padre Ossorio y promovió mucho la manera de hacer las clases; 
después se editaron todos los libros que se requerían para todas las clases 
con comentarios y notas españolas, entre ellos C. Nepote, que desterró a 
Valerio Máximo. 
»Pero he aquí que surge un nuevo rumor. Los jesuítas—se decía—han 
cambiado el plan de estudios para que más fácilmente se coloquen los libros 
de su imprenta. Sin razón se obliga a los niños a grandes gastos, pues tenían 
los libros recibidos de sus antepasados con los que sus hermanos o parientes 
aprendieron la Gramát ica y no sin alabanzas. Aunque no importaban mucho 
estas quejas a Idiáquez, sin embargo procuró responder cuando hubo ocasión: 
«Si se piensan bien las cosas—decía—menos gastos se imponen a los alum-
nos ahora que antes, ya que son más los libros excluidos que los que de nuevo 
se imprimen. Nadie está obligado a comprarlos mientras traiga cualquier 
edición de aquellos autores; que él—añadía—al montar la imprenta había 
mirado a la utilidad pública y que no fal tarían quienes buscasen aquellos 
libros y aprobasen su út i l p lan». Y ciertamente no faltaron. Los libros de 
Villagarcía son pedidos por muchísimos y ya se llevan a todas las provincias 
de España . Y no solamente los libros, t ambién el método de enseñar es ala-
bado por los más eruditos y prudentes. Entre éstos el Obispo de Cuenca 
Iltmo. señor don José Flórez y Ossorio, pidió al Padre Idiáquez que del Co-
legio de Villagarcía le mandase un joven de buena edad que hubiese asimi-
lado bien nuestra forma de enseñar para que la introdujese en el Colegio que, 
según el Tridentino, había en Cuenca y en el que levantase los estudios de 
Gramática , totalmente decaídos. 
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«Atendió Idiáquez a las indicaciones del Obispo, le envió un joven al que 
se le encomendó el cuidado del Colegio con dos mi l doscientos escudos de 
plata al año. É l , para seguir mejor las indicaciones del Obispo, a los pocos 
meses escribió a Villagarcía para que le enviasen a Cuenca gran cantidad de 
libros. 
»E1 Iltmo. señor don Francisco Izquierdo y Tavira, O. S. D . , Obispo de 
L u go, para mandar a todos sus jóvenes a nuestras aulas, como mucho deseaba, 
ofreció a los preceptores seglares rentas eclesiásticas para que dejasen el 
oficio de enseñar. Además decretó que en adelante ninguno recibiría el grado 
de Maestro sin que antes se presentara al prefecto de estudios del Colegio de 
Monforte y fuese por él declarado idóneo para enseñar. 
»También el Obispo de León, Il tmo. señor don Alfonso Fernández Pan-
toja, que conocía bien el método nuestro y el de los de fuera, el año 1760 
decretó que en León, donde había muchos preceptores, nadie enseñase Huma-
nidades fuera de los nuestros. 
»Pero nada recomendó más nuestro método que el mismo aprovechamiento 
de los discípulos. E n este mismo año que escribimos, 1761, los benedictinos 
tuvieron Capítulo en Valladolid. Allí acudieron muchos jóvenes de diversas 
regiones y colegios a pedir la cogulla, entre los cuales muchos de Villagarcía. 
Sucedió que de los discípulos de los preceptores los más recibieron repulsa 
por su ignorancia del lat ín; de los de Villagarcía, ninguno. L o que contr ibuyó 
mucho a quitar los prejuicios. Otros empiezan ya a aprender con su daño: 
habiendo mandado sus hijos a los preceptores, han visto que gastan más 
tiempo y dinero que con nosotros y por ello comienzan a volver a nuestros 
colegios. 
«Después que Idiáquez miró por el provecho de los de fuera, ayudándole 
y favoreciéndole mucho Ossorio y Colmenares, se dedicó enteramente a la 
clase de Retórica que llamamos Seminario. Mandó que en los ejercicios de 
esta clase se guardase el método que enseña Juvencio en De Ratione docendi, 
cap. 2, De rhetorum schola domestica. Lo que allí ordena Juvencio, más algu-
nas otras cosas que la experiencia había dictado, ordenó que se pusiesen en 
un car tón y lo firmó Colmenares para que lo tuviese el maestro de Retórica 
y le señalase el modo de hacer la clase a sus discípulos. Y para que todas 
aquellas cosas se pudiesen hacer mejor, procuró traer muchos libros de lat ín 
y griego de Italia, Francia, Bélgica y Madrid; muchos editó Villagarcía, como 
la Retórica de De Colonia, la Gramática de la lengua griega, las Fábulas de 
Esopo, las Odas expurgadas de Anacreonte, la Batracomiomaquia, de Ho-
mero, la primera Fi l ípica , de Demóstenes , acompañada del análisis y la 
traducción de Juvencio. 
»Para completar esta obra consiguió a José Petisco, uno de los más eru-
ditos en la t ín y griego, entre otras cosas. Antes que Idiáquez viniese a V i l l a -
garcía ya se le había pedido que se encargase del cuidado de regir este Se-
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minario, pero con su venida se afanó más todavía por el cargo en enseñar 
a los jóvenes. Y muchos por su enseñanza salieron eminentes en ambas len-
guas. A todos los que terminados los dos años de noviciado se formaban allí 
en elocuencia y Humanidades se les daban enormes estímulos para preparar 
las lenguas latina y griega. Siete años antes apenas dos o tres en la Provincia 
sabían griego; ahora mucho más de cien no sólo saben griego, sino que lo 
hablan y lo escriben. Frecuent ís imamente nuestros escolares se escriben y 
contestan en griego. Domingo Zuloaga, que acaba de terminar sus estudios 
y ha sido destinado a enseñar Humanidades a los nuestros en Villagarcía 
mientras estudiaba Teología, tradujo en verso griego las Eglodas, de Virgi l io. 
Quienes las examinaron con cuidado atestiguan que están traducidas con 
exactitud y belleza. Finalmente los estudiantes de Villagarcía, que sobresalen 
en ingenio, estudian el hebrero durante el verano.» 
Hasta aquí las citadas Cartas Anuas que nos descubren ese aspecto 
menos conocido de la restauración de los estudios humaníst icos en España 
en la segunda mitad del siglo x v m por obra principalmente del Padre Ja-
vier Idiáquez, teniendo como base el Colegio de Villagarcía. 
Conocemos la organización de estudios por un folleto editado en la im-
prenta del mismo Colegio y titulado: Breve noticia de los Estudios de la Com-
p a ñ í a de Jesús del Colegio de Villagarcía de Campos, dada a luz por el Padre 
Prefecto de dichos estudios. Aunque carece de año de impresión, se ve a las 
claras por su contenido que es de estos años de la reforma del Padre Idiáquez. 
Entresacaremos de este interesante opúsculo algunas noticias. 
E l Colegio se dividía en dos grandes secciones: escuela de niños y estu-
dios propiamente tales. L a escuela estaba a cargo de dos maestros, uno de 
leer y otro de escribir. Se les enseñaba a leer «en impreso y en proceso o ma-
nuscrito, la tabla y todo género de cuentas, teniendo especial cuidado de que 
aprendan la Doctrina cristiana, oigan todos los días Misa, recen el rosario, 
confiesen y comulguen una vez al mes, según lo permita su edad. É s t a es 
la disposición con que entran a estudiar la Gramática .» 
Con frecuencia, estos alumnos más pequeños—recordemos que Javier de 
Rábago llegó a Villagarcía de cinco años y medio—tenían su «pasante de car-
tilla» que les daba clase particular. Solía recibir de honorarios este pasante 
cuatro reales al mes. Algunos eran más agasajados, así vemos que uno llamado 
Br i t a recibió en cierta ocasión «seis reales de agasajo por el especial cuidado». 
A u n los alumnos mayores tenían a veces estos pasantes o profesores 
particulares, que eran las más de las veces clérigos adscritos a la Colegiata, 
capellanes, músicos y cantores. Se nos han conservado los nombres de algu-
nos de ellos: Inocencio Palomino, Cauvilla, Alonso Gómez, Linazero, Mislera, 
Luis Perrón, Rico, Rafael Barreguín, don Ángel Paradela, maestro de capilla, 
y algunos otros. 
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Los estudios estaban divididos en cinco clases: Remínimos o ínfima, 
Mínimos o Media, Menores o Suprema; a estas tres clases, que eran de pura 
Gramática, se añadían otras dos: una de Medianos o de Humanidades, otra 
de Mayores o Retórica. E l maestro de Retórica era a la vez prefecto de los 
estudios. 
L a distribución del tiempo se hacía de la manera siguiente: Después de 
haber oído Misa a las siete de la mañana , hay una hora de paso (o estudio) 
hasta las ocho y media: una hora de lección (o clase) hasta las nueve y media: 
media hora de paso hasta las diez; tres cuartos de hora de lección hasta las 
once menos cuarto. Por la tarde, desde la una hasta las dos, paso, hasta las 
tres, lección, hasta las tres y media, paso, hasta las cuatro y media, lección, 
que se concluye rezando el rosario en los generales (o clases). Lo mismo por 
el verano con la mudanza de horas correspondiente al tiempo. 
De seis a ocho de la tarde son las dos horas de vela (o estudio), a las cua-
les se entra y de las cuales se sale al toque de la campana del Colegio. Estas 
dos horas de vela las tienen en sus posadas, cuyas puertas están abiertas 
y todas las noches sale el Padre Prefecto con otro maestro a visitar las posa-
das en este tiempo. Mientras duran las dos horas, todos los de la posada es tán 
a la misma mesa, sin poder hablar unos con otros ni aun mirarse, y está con 
ellos el «pauper» de cada posada, el cual los debe observar para dar aviso de 
los que hubieren faltado a su obligación. E n tocando a salir de las dos horas, 
puestos de rodillas, dicen la Letanía a la Virgen, hacen el acto de contrición, 
rezan por las Ánimas del Purgatorio, cenan y se acuestan. Las dos horas de 
vela de invierno, se conmutan desde Resurrección, para el oreo de los niños, 
en dos horas de estudio en el campo, a la sombra, asistiendo con ellos uno de 
los maestros, como también asiste a todos los pasos (estudios) de entre año 
para responder a sus dudas y sacarlos de sus dificultades. 
Los exámenes particulares y paso de una clase a otra se hacían en cual-
quier época del año, cuando el alumno estaba preparado. A esto se decía 
«sacar la pa ten te» , costaba cuatro reales y se festejaba copiosamente, a 
veces con un cordero en la mesa de los homenajeados. 
«Los exámenes generales—dice la Breve Noticia—se tienen una vez al 
año, para la solemne y general promoción, que es por Carnestolendas. A ella 
acude mucha gente de los contornos, concurre todo el Estudio, todos los 
Padres del Colegio y todos los maestros, al patio de los estudios. Pénese 
a un lado una bandera y a otro lado un estudiante con un mal palo, del cual 
cuelgan calabazas, ajos y cáscaras de huevos. Empieza el Padre Prefecto a 
leer en público la lista de los aprobados y reprobados. Los aprobados pasan 
por debajo de la bandera al son del clarín y de la caja, y los reprobados por 
debajo de aquel palo ignominioso con caja destemplada y al son de los ca-
racoles. Librábase de esta ignominia, no obstante, a los que, siendo por otra 
parte aplicados, no han correspondido bien con los exámenes por falta de 
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alud o de talentos. Se tenía esta función por la tarde y este mismo día se 
par t í an públ icamente los premios, haciendo a cada uno de los premiados 
un breve elogio, ya en verso latino, ya en castellano.» 
Cada alumno disponía para sus estudios de un «vade» o cartapacio para 
llevar los libros y papeles, de conveniente cantidad de papel, t inta, plumas 
de ave o «cañones» como se las llamaba, las cuales se tajaban con una na-
vajita. 
Los niños que iban a la escuela aprendían a leer en el Catón y a escribir 
en las muestras o modelos de escritura de proceso o manuscrito y de impreso. 
Los que andaban en estudios mayores manejaban al principio unas «pla-
tiquillas» o modo de hacer oraciones y un librito de Qéneros; el Arte, de Ne-
brija, aprobado por el Real Consejo de Castilla, el Calepino latino-hispano 
del Padre Pedro de Salas, profesor de Latinidad muchos años en el Colegio 
de San Ambrosio, de Valladolid, y el Thesaurus hispano-latinus del Padre 
Bar tolomé Bravo, reeditado por el Padre Valeriano Requejo. Por fin, el 
Arte Retórica del Padre De Colonia con el apéndice de la Poética del Padre 
Juvencio. 
Los autores latinos más leídos eran, aparte las fábulas latino-castellanaT 
de Fedro, el Ovidio anotado por el Padre Juan Andrés de Navarrete, el 
Cornelio Nepote, ilustrado por el Padre Francisco Javier Idiáquez, el Quinto 
Curcio del Padre R a m ó n Aguirre, las Bucólicas y Geórgicas del Padre José 
Petisco, los diálogos De Senectute y Amici t ia , de Cicerón, anotados por el 
Padre José Francisco de Isla, y un tomo de oraciones selectas del mismo Ci-
cerón, del Padre José Petisco. Todos ellos en ediciones impresas en el mismo 
Colegio de Villagarcía. Traducían también algunas Cartas de San Je rón imo. 
Los mayores se iniciaban en la Filosofía con las Súmulas del Padre Luis de 
Losada. 
Con carácter voluntario existía también una Academia griega, que te-
nía sus ejercicios en días de fiesta o asueto. Empezaban a leer en ella por los 
rudimentos de la Doctrina cristiana, la Gramát ica y el Anacreonte expur-
gado y explicado, ambos del Padre Petisco, la 1.a Fi l íp ica de Demóstenes, 
t raducción y sinopsis del Padre José Juvencio, la célebre Carta de San Basi-
lio a San Gregorio y la Batracomiomaquia con su traducción literal. 
Para fomentar la emulación de los niños y su destreza en el arte de la 
declamación, cada año tenían dos representaciones o tragedias y además un 
acto literario en el que los más selectos de cada clase daban públ icamente 
razón de la tarea del año, tanto la general y obligatoria a todos, como aquella 
otra especial y voluntaria a que ellos se alargaban. Impr imíanse estos pro-
gramas con los nombres de todos los actuantes y la materia que cada 
uno estaba dispuesto a explanar. Este testimonio de aplicación se enviaba 
a los padres de los chicos y a todas aquellas personas que se interesaban en 
su adelantamiento. 
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E r a costumbre, en aquel ambiente familiar en que se movían los cole-
giales obsequiar a los maestros el día de su santo. L a víspera se les felicitaba; 
era lo que se llamaba «ir a colgar al maestro», porque se le ponía sobre los 
hombros un collar de flores o un gran rosario, y se le perfumaba con «agua 
de olor»... E n esta y otras ocasiones los alumnos regalaban a sus maestros, 
tanto seglares como religiosos, cajas de mantequilla, de perada, libras de 
chocolate, etc. . Los más homenajeados, como es natural, eran el padre Pre-
fecto por su cargo y el Hermano Emeterio Montoto, simpático asturiano, por-
que se encargaba directamente del cuidado de los alumnos y debía de gozar 
muchas s impatías entre ellos. 
Posadas y ajuar 
Gran parte de las casas del pueblo, por no decir casi todas, eran posadas 
para los estudiantes del Colegio. E n cada una se acogían de cuatro a ocho 
chicos según su capacidad. 
Los clérigos afectos al servicio de la Colegiata y que vivían de las rentas 
de la fundación de doña Magdalena de Ul loa , se ayudaban teniendo en su 
casa a los estudiantes de familias más escogidas. Así don Gabriel de Prado, 
contralto de la Colegiata, tenía consigo a los tres hermanos Antonio, Fernando 
y Ventura Alvear, procedentes de la Montaña de Santander, con su «pauper» 
o escolín. 
Don Primit ivo Sabugal, capellán de los señores fundadores, tenía en su 
casa a Pedro Gómez. Los dos hermanos Manuel y Sebastián de la Tejera, 
originarios de Sevilla, estaban en casa de otro clérigo llamado don Bernardo. 
Javier Rábago, de cinco años y medio, era atendido con otros en casa de la 
buena Catalina Marín Bustina. E l vascongado o provinciano, como los l la-
maban entonces, Juan Bautista Turpín y Francisco Prieto moraban con otros 
en casa de María García, llamada «la t ía Melona». Ana Francisco daba man-
tenimiento, o como entonces se decía, «pat r ia» a Manuel Bodríguez, natural 
de Cuéllar (Segovia). Había otras muchas posadas, como la de Cardillo, la de 
la viuda e hija de Antón Alonso, la de José Calvo Carrera, la de Benito Sa-
bugal y otras... 
E l Padre Prefecto era el encargado de señalar la posada a cada estudian-
te y a él tocaba cambiársela cuando le pareciera. No se permit ía a los estu-
diantes entrar en las posadas de los otros. A l toque de oraciones en todo 
tiempo ya debían estar en sus alojamientos. 
Finalmente, el Padre Prefecto por sí mismo o por medio de los «pauperes» 
examinaba frecuentemente si las amas cumplían con la obligación de asistir 
bien a los niños, sacándolos de su casa cuando no satisfacían. 
E l cuarto de estudiar en cada posada comprendía una mesa y las sillas 
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necesarias. E l de dormir tenía las correspondientes camas de madera con su 
red de cordel y el jergón lleno de paja. E n algunas casas había además col-
chón de lana. 
Cada estudiante tenía su arca con cerradura donde guardaba el pan que 
se daba una vez para toda la semana y otras viandas. Había quienes además 
teman su buen baúl de treinta reales, comprado en Valladolid, y su cofre. 
Se alumbraban en las noches de invierno con velas o candiles y usaban 
de continuo la cerilla para encender. Los muebles: cama, silla, mesa, se podían 
alquilar por un precio módico, ahorrándose así el traerlos de sus casas. Cuando 
eran dos hermanos solían dormir en la misma cama. 
Cada estudiante t ra ía su peine y su escarpidor, su navaja para tajar 
las plumas de ave de escribir y unas tijerillas. 
Pagaban todos una pequeña contr ibución para leña para la escuela. 
Comidas. 
Consistían las comidas de los colegiales en almuerzo, comida y cena. A esto 
se llamaba «patr ia», que se pagaba, como hemos dicho, aparte de la posada. 
Hab ía estudiantes que no recibían «la pat r ia» porque, siendo de las cercanías, 
de su misma casa recibían de tanto en tanto las cosas de comer que la po-
sadera se encargaba de aderezar. 
L a comida se componía de «principios, un extraordinario y postre» y 
consistía en una escudilla de caldo, un plato fuerte en el que juntamente irían 
las legumbres y la carne y, por ú l t imo, el postre. 
Para almorzar o desayunar, como diríamos ahora, lo más ordinario era 
el tocino, en forma de «torreznos». Y el queso para merendar, todo ello acom-
pañado de enormes cantidades de ese pan blanco y apretado que se come sin 
tasa en la tierra de Campos. Hab ía chiquillos de nueve años que despachaban 
ellos solos cinco y seis grandes hogazas a la semana. 
Las diversas épocas del año religioso tenían repercusión bien marcada 
en la mesa de las posadas de los estudiantes. Carnestolendas era la más re-
gocijada. Aparte los festejos de que hablaremos en su lugar, la mesa se surt ía 
con dos gallinas y tocino, para los tres hermanos Alvear, o con «una polla y 
como media libra de pernil» en otra; «medio cordero y cuatro reales para 
holgarse en las Carnestolendas» en una tercera, y así en las demás posadas 
estudiantiles. E n alguna se concreta en esta forma: «medio cabrito para las 
meriendas de Carnestolendas», 
L a Cuaresma era considerablemente más dura entonces que ahora, por 
lo que respecta a la abstinencia de carnes. Pescado, salmón salado, truchuela, 
escabeche, merluza, abadejo, era lo ordinario. Alguna rara vez, salmón fresco. 
Y el fondo los potajes a base de alubias guisadas con manteca de vaca. 
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L a Semana Santa t ra ía el chocolate para los días de ayuno y el pescado 
fresco para el día de Jueves Santo y el día de San José. 
Bien se desquitaban de la forzada abstinencia en los días de Pascua: 
pernil, tocino, cabrito, torreznos: son los platos más en boga. No era ex t raño 
que se diera un cuarto de cabrito o medio cordero para una posada de tres 
o cuatro muchachos. 
Festejábase el día del Corpus con tres pollos por mesa o un cordero. 
Había t ambién extraordinario en el día de la octava del Corpus. 
Célebres eran las «colaciones» de Navidad. No faltaban n i aun en las 
mesas más modestas, «dulces, cas tañas , manzanas y unos cuartos para hol-
garse». E n algunas se añadían galletas, tu r rón y el imprescindible cardo 
como primer plato. Había además y naturalmente muchos extraordinarios. 
A Javierito Rábago , el pequeño sobrino del Padre confesor, de cinco 
años de edad, se le daban unas libras de chocolate al ama de su posada para 
que le diese alguna mañana . Comienza, pues, a introducirse la costumbre del 
desayuno en la forma moderna, que hasta entonces no se estilaba. 
A algún otro se le reforzaba el almuerzo «por decir que no le llegaba la 
pa t r ia» . Otras veces se añadía un par de pichones o palominos como refuerzo. 
Extraordinario no faltaba el día de San Ignacio, que a veces llegaba a 
importar hasta tres reales y cuatro maravedís . Nieves y bizcochos, choco-
late y carnero eran los más corrientes. 
Había merienda especial el día de San Juan. Y alguna vez se compraron 
entre los seis de una posada un cerdo^—suponemos que para írselo comiendo— 
por lo que le tocó pagar a Francisco Castro Taboada, hijo de don Francisco 
Castro Taboada y Rincón, escribano de Cámara de la Real Chancillería de 
Valladolid, la considerable cantidad de veinticinco reales... 
Con frecuencia recibían de sus casas diversos envíos. Los dichos herma-
nos Alvear recibíau desde Sevilla, de su tío el Canónigo Inquisidor, aziicar 
y horchata, otro desde San Sebast ián, una cierta cantidad de cacao, y así 
por el estilo... 
Finalmente, ellos se compraban ciertas cosas en las tiendas del pueblo, 
como pasas, etc. y recibían regalillos de los Padres del Colegio, como por 
ejemplo Lucas Rábago , t ambién sobrino del Padre confesor, a quien el Padre 
Rector, Eugenio Colmenares, le dió en agosto un buen porqué de «rosados» 
para refrescar. 
Cada estudiante daba al «pauper» de su posada medio pan y un pedazo 
pequeño de tocino o un torrezno a la semana. Todos los días se le daba una 
escudilla de caldo y cada estudiante de su plato le daba una tajadita de carne,, 
y sin más salario tenían en él un criado para todo. 
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Vestidos 
E l traje ordinario de los colegiales se componía de casaca de paño de 
invierno o de paño de Segovia, con su forro de bayeta, sus ribetes de seda 
y sus botones de cotonilla o de azabache. Calzones de paño , de camelote, de 
pardo, con sus forros de estopa, de paño avilado o de paño de Béjar, de Chin-
chón o de Astudillo, a veces de terciopelo, con sus ribetes de seda. 
E n vez de casaca usaban en ocasiones una chaquetilla de paño avilado 
o un jubón de cordellate de Aragón. 
E n aquellos fríos inviernos de tierra de Campos se imponía el uso de la 
capa, que podía ser de estameña o de sempiterna, de paño negro nuevo y fino 
de Abate, de paño de Chinchón o de paño de Ávila con su forro de es tameña 
negra. Con frecuencia usaban chupa, que podía ser de paño de Béjar o de 
monfor de grana o de raso. Otras veces llevaban redingot o bien anguarina. 
Por el verano, casaquillas de lamparilla y capa de lo mismo, jubón blan-
co, capotillo, chupa y calzones de verano. 
L a ropa interior consistía en camisas de lienzo de Santiago, camisolas, 
muchas veces hechas por el ama de la posada, justillos, almillas de lienzo y 
cordellate de Aragón o de sempiterna encarnada, tirabragueros de lienzo y 
cuellos de lo mismo. 
Usaban todos de ordinario montera y sombrero de invierno con su cinta 
rica o su galón falso. Los t ra ían de Ríoseco o los hacían en casa. Montera y 
sombrero los perdían con excesiva frecuencia. 
Llevaban, conforme a la moda francesa imperante por aquel tiempo, 
peluca que cuidaban de peinar y componer enviándola para ello a Ríoseco. 
Algunos frioleros, como Fernando Alvear, usaba gorro de algodón o 
becoquín de lamparilla aforrado. Por el estío, sombrerillos de verano. 
Para hacer a un colegial—Ventura Alvear—un traje nuevo, se emplea-
ron: sempiterna verde, lienzo casero, estameña, musga, paño de Chinchón, 
sempiterna negra, varias docenas de hormillas, seda, bocací, hilo blanco, 
negro, etc. 
Para hacer chupas y calzones se empleaban: camelote, holandilla, lienzo 
para forros, botones de chupa, seda torzar y de coser, hormillas, etc. 
Para una chaquetilla se empleaba: camelote, mi tán , cabretilla y seda. 
Naturalmente se componían las prendas con sentido del ahorro y se 
acomodaban de unos hermanos mayores para otros más chicos; de una casa-
ca se hacía una chaquetilla, de unas capas de lamparilla salían unas chaque-
tillas con forro de mi tán , se volvían del revés las chupas de paño y si acaso se 
les echaban mangas nuevas. Los calzones de paño de un hermano se acomo-
daban para otro menor o se daban a un pobre. E n ocasiones se vendían los 
calzoncicos de camelote que no les podían servir. 
Usaban zapatos fuertes de dos suelas, de becerro, de cordobán, t ra ídos 
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de Ríoseco, con sus cordones. A veces, botines de paño. Rompían muchos 
zapatos. Los tres hermanos Tejera dieron en una ocasión «nueve pares de 
zapatos viejos de limosna por no les servir». Javier Rábago rompía más que 
nadie. Veamos el libro de cuentas: 
«20 de enero 1758: l par de medias, 1 par de zapatos. 
4 de febrero 1 par de medias. 
1 de abril 1 par de medias. 
8 de abril 1 par de zapatos. 
13 de abril solar un par de zapatos. 
24 de mayo 1 par de medias finas. 
20 de junio 1 par de zapatos y componer 
otros.» 
• 
Gastaban de ordinario calcetas hechas a mano o bien medias azules, 
traídas de Valladolid. Para abrigo en invierno eran excelentes las famosas 
medias de Palacios de Campos, pueblo cercano. 
E r a muy corriente soletar las medias con soletas de lienzo. Usaban ligas, 
pañuelos de brocadillo de color y guantes. Con frecuencia llevaban en casa-
cas y zapatos hebillas de plata, que con facilidad perdían; otras veces estas 
hebillas eran de hierro. 
Enfermedades 
E l Padre Prefecto sabía todas las mañanas por el «pauper» de cada po-
sada si alguno había enfermado y luego, con el mismo «pauper», enviaba 
recado al médico, que acudía al punto a visitarle. 
Si la indisposición era verdadera le hacía que se quedase en cama, como 
también hacía que se levantase y fuese al estudio si el mal era fingido. Cuando 
la indisposición era verdadera y el niño no era de muy lejos, se daba pronto 
aviso a los padres por si querían llevarle o enviar a alguna persona de satis-
facción que le asistiera. Cuando el enfermo era de país distante, tenía cuidado 
el Padre Prefecto de que nada faltara a su asistencia. 
Cuando a algún niño le daban viruelas, hacía el Padre Prefecto mudar de 
posada a todos los que no las habían tenido; lo mismo sucedía cuando alguno 
padecía algún otro mal contagioso. 
No se les permit ía por el verano jugar, aun en los días de asueto, hasta 
cierta hora en que no les podía dañar el sol. No se les permit ía juego alguno 
peligroso. Cuidábase asimismo mucho el que las amas mirasen bien por la 
limpieza de los niños. 
Cada estudiante daba al año tres reales para médico, cirujano y barbero 
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y todos tres tenían obligación de asistir a cualquier estudiante por muchas, 
v largas enfermedades que tuviera. 
Con todo se les solía hacer un agasajo cuando se salía de una enfermedad 
Los estudiantes Dosal y Juanico Coronel, al curar la sarna dan seis reales al 
cirujano de agasajo. Otro da cinco reales al cirujano Bernardino por sangrías 
y lavarle los ojos. A l cirujano Tomás Pereira, por curar a Antonio Zorril la, 
sobrino del Iltmo. Zorri l la, Obispo de Salamanca, el sabañón y Uaguita en 
este invierno de 1745 — 
Había buena salud en Villagarcía y de ello se gloría la Breve Noticia de 
los Estudios del Colegio de Villagarcía de Campos, dada a luz por el Padre 
Prefecto de dichos estudios: « tantos niños viven alegres y tan sanos que sue-
len ser muy pocos los que enferman y, habiendo tantos niños, se suelen pasar 
tal vez dos y tres años sin que muera ninguno.» 
Efectivamente, de nuestro estudio del Libro de cuentas del Colegio, en 
quince años, apenas hemos tropezado con una o dos enfermedades graves y 
sólo una muerte. 
L o más corriente era: sarampión, heridas en las piernas que sanaban con 
«ungüento», sacar el barbero alguna muela, trabajo por el que se pagaba tres 
cuartos; sabañones que se curaban también con ungüento , postillas en la ca-
beza, que sanaban con «botica y vino»; un tumor en el carrillo al que se le 
aplicaban unos «parches». 
Para determinados casos se iba al curandero de Villanueva de los Caba-
lleros, lugar cercano, para curar un brazo, por habérsele a uno desconcer-
tado una mano, y se le pagaba dos reales, dando otros dos al paciente para 
gastar y así se consolase. 
A veces no resultaba la consulta con el curandero de Villanueva y el 
enfermo tenía que irse a su casa. Así le sucedió a Manuel Rada, que después 
de gastarse seis reales en viaje y comida y pagar al curandero por curarle 
del pecho en 8 de marzo de 1756, y gastar otros cuatro reales en emplastos 
al boticario del Colegio, el Hermano José Sebastián, natural de A z a , en la 
diócesis de Osma, tuvo que marchar enfermo a Salamanca, su patria, a cu-
rarse y reponerse. 
Grave fué la enfermedad que padeció otro de los sobrinos del Obispo de 
Salamanca, R a m ó n Zorrilla. Le acometió un fuerte «tabardil lo» y en dos 
días le hubo de hacer tres o cuatro visitas un médico especial, t ra ído de 
Ríoseco, don Manuel de la Fuente, por orden del Padre Prefecto. 
Salió bien de la enfermedad y se le agasajó a este médico ríosecano con 
cuatro libras y tres cuartos de chocolate de seis y de a veinte. No se le dejó 
en olvido al médico ordinario de Villagarcía y se le dieron de agasajo dos 
libras de escabeche y un cabrito. 
Túvose cuenta t ambién con el «pauper» y las criadas por la asistencia 
durante la enfermedad y se les dieron al primero cuatro reales y otros cuatro -
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a las segundas. Finalmente se mandó hacer una Novena de acción de gracias 
al Santo Cristo de la Vega, al que se había ofrecido. Por ella se dieron once 
reales. 
A treinta y tres reales ascendieron en esta ocasión los gastos de botica. 
Se escribió una carta a la familia a Salamanca, dando cuenta del caso. 
Otros ofrecían, si sanaban, una Misa a Nuestra Señora de Castil Viejo, 
por la que daban cuatro reales de limosna, costando otros dos pagar el al-
quiler de la burra en que iban a la ermita. 
Sólo hemos tropezado en estos quince años con un caso de fallecimiento. 
Fué el alumno Cristóbal González Santayana, pero ignoramos las circuns-
tancias. 
Alguna enfermedad larga había de cuando en cuando, como las consa-
bidas «tercianas», pero lo ordinario eran las pequeñas cosas ya mencionadas. 
Mientras duraba la enfermedad y la convalecencia se daba al paciente: 
gallina, carnero, bizcochos, chocolate, pasas, azúcar rosado, y azucarillos... 
E l círculo de las medicinas era muy reducido: jarabe de granadas, vino, 
ungüento , o el genérico «botica». Una vez tropezamos con esta ex t raña 
medicación: «media libra de r iñonada para curarse una pierna a Juan José 
Melchor». 
Aventuremos una hipótesis para explicar el nombre de esta ex t raña 
medicina. Hubo en Villanueva de los Caballeros un célebre curandero, l la-
mado Juan Riñón, del que se decía que hacía curas maravillosas, en frac-
turas de huesos, siendo un pobre labrador sin ninguna clase de estudios. 
É l fué quien en la primavera de 1676 curó el brazo roto al Padre Tirso Gon-
zález cuando yendo en caballería de Toro a Vez de Marbán se cayó de la 
cabalgadura. Usaba para estos casos una untura por él inventada: una bizma 
con estopas, clara de huevo y pez griega, qne al cabo de dos días quedaba 
dura como una argamasa. Se nos ocurre, si no sería esta untura, descubierta 
por el curandero Riñón y trasmitida por tradición oral entre los curanderos 
de Villanueva de los Caballeros que siempre hubo hasta final del siglo x v m , 
la que después conservó el ex t raño nombre de «r iñonada». 
Incluyamos para terminar este apartado lo que tocaba a la policía de 
la propia persona. Hemos visto que había un barbero al servicio de los niños. 
Por «quitarles el pelo» como se decía entonces, o también «raerles la cabeza» 
le pagaban con dos cuartos por cada servicio. 
Algún alumno talludito, como Fernando de Rozas, usaba ya navaja 
para afeitarse. También se decía «componerles el pelo». 
Viajes 
Ordinariamente los viajes se hacían a lomo de cabalgadura, que para 
los estudiantes era «la bur ra» . E n ella y acompañados de «un mozo» iban 
14 
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a los pueblos cercanos: San Bernardo, Villalvín, Ríoseco; pero t ambién 
llegaban basta Valladolid, y se emprendían viajes más largos, a Salamanca 
y aun hasta Oribuela. 
E l alquiler de una burra para ir a Valladolid costaba seis reales. Hab ía 
además que llevar la alforja bien repleta: provisiones para el camino, vaca, 
carnero, tocino, y un tanto de «viático» para pagar la posada. 
Cuando iban dos hermanos de viaje, el mayor montaba en muía , mien-
tras el pequeño se acomodaba en una pacífica burra. Hab ía que contar con 
llevar una correspondiente provisión de cebada para los animales. 
A Valladolid se tardaba ordinariamente un día bien lleno de camino. 
Tres días y medio o cuatro hasta Salamanca. Sabemos de algún caso, bien 
raro por cierto, en que un colegial, Jover, vino desde Oribuela en calesa. 
Los viajes durante el curso eran más bien raros. Por causa de enfer-
medad al curandero de Villanueva de los Caballeros. Enfermos de más tiempo 
que convenientemente cuidados se iban a sus casas, yendo el enfermo en 
una burra y llevando su ropa en otra. 
Con frecuencia les permit ían asistir a la romería del tercer día de Pascua 
en Tiedra, o los tres días de Semana Santa a ver las procesiones de Ríoseco, 
No queremos omitir entre las causas de viajes una que hallamos anotada 
en el «libro de cuentas». Dice así: «Manuel Rodríguez, de Cuéllar, se le envió 
a Valladolid porque dijo no era para el estudio y se quería casar en esta 
villa». 
E l equipaje: la maleta atada con un cordel, el baú l sujeto con una lía, 
l a ropa en un serón o defendida por una cubierta y atada, iba, como hemos 
indicado, a lomos de una burra. Los que t r a í an sus muebles, por no ser de 
muy lejos, los llevaban al marchar a sus casas: baúl , cama de madera, etc., 
a l mesón del lugar, y de aquí se encargaba de ellos «el ordinario» para tras-
portarlos a su destino. 
Entretenimientos y juegos 
Es natural que en el «libro de cuentas» de la Procura que venimos 
examinando no se reflejen sino aquellos juegos de los colegiales que les supu-
sieran algún gasto de dinero. Por ello nuestras indicaciones en este punto 
han de ser por fuerza incompletas. 
E n los días ordinarios, entre otros, jugaban al juego de la «argolla y 
bolas» ignorando en qué consistía. Empleaban «redes» para el juego de 
pelota, que frecuentaban mucho. 
Fuera del Colegio no se les permi t ía pararse a mirar juego n i baile alguno 
del lugar, n i jugar con otros jóvenes que no fueran colegiales. 
Podían pasear por las cercanías, pero tenían señalados determinados 
cotos fuera de los cuales no se les permit ía alejarse. 
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Todos los alumnos, aun los de familias más modestas, recibían cada 
semana a lo menos cuatro cuartos «para holgarse». Esta paga semanal aumen-
taba en épocas especiales del año: los hermanos Alvear recibían en las Carnes-
tolendas diez reales para holgarse distribuidos así: cuatro reales para el mayor, 
tres para el mediano y otros tantos para el pequeño. A l «pauper» que habían 
t ra ído consigo le daban dos. Algo parecido se les daba en Navidad. Aparte 
de esto en las colaciones navideñas , con poco más de quince reales compraban 
dulces, manzanas, tu r rón y cas tañas . A Javier Rábago se le daban en Navidad 
ocho reales para dulces y dinero. 
También se daba alguna cantidad a los alumnos para celebrar su santo 
y el de sus padres. «A los Tejeras para celebrar el día de San Juan, santo de 
su padre, cuatro reales». 
Dábaseles finalmente algún dinerillo en grandes solemnidades, como «la 
fiesta de la Concepción». 
Si jugaban entre sí los colegiales a juegos sedentarios permitidos, podían 
jugar algún dinero, con tal que nunca pasara de los dos cuartos. 
Particularmente divertidos para chicos y grandes debían de ser los entre-
tenimientos de los días de Carnaval. De ellos habla el Padre Isla en carta 
a su cuñado, don Nicolás de Ayala , de 5 de marzo de 1756. 
«Las Carnestolendas aquí son muy divertidas cuando el tiempo lo per-
mite, como lo ha permitido este año, siendo el de todos tres días como el 
de la más apacible primavera. Sale todo el numeroso estudio formado con 
sus banderas y tambores, acompañándole los que queremos, y dirigiéndose 
ya al monte ya a alguno de estos espaciosos campos, hace su acampamento 
se distribuye en ranchos, y mientras las cajas hacen señal para atacar a las 
meriendas, que todas son abundantes, y algunas se acercan a ostentosas, 
los muchachos se divierten y nos divierten con mi l géneros de juegos todos 
inocentes, re t i rándonos a casa cuando se acerca la noche, sin envidiar los 
carnavales de Italia, n i las i n dóminos de las provincias del Norte; porque 
nos volvemos con mayor diversión y sin el menor remordimiento.» 
Para estos juegos y salidas alquilaban tambores por dos cuartos, com-
praban cohetes, y corrían el gallo, lo que llamaban «la fiesta del gallo», 
al que ponían tres bandas de tafe tán y llevaban en andas. 
Los muchachos se arreglaban especialmente para estos días. Componían 
sus pelucas, ponían un listón en el sombrero... 
Para las meriendas, a que alude el Padre Isla, no es raro que llevaran 
sus gallinas bien aderezadas, su correspondiente vino—que de ordinario les 
estaba prohibido beber—y media fanega de avellanas... 
Algunas veces se permit ía a alguno i r a Ríoseco a ver las corridas de 
toros. Pasaban hasta cuatro días fuera de casa. Así un año los hermanos 
Tejera. No hay que decir que hacían el viaje caballeros en sendas burras, 
llevaban veinticuatro reales para gastos, un criado para el cuidado de los 
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animales, las alforjas bien repletas de pollos, pichones, y libras de chocolate 
para el camino... N i que decir tiene que llevaban también cebada para los 
animales. 
Otro tipo de excursión, que excepcionalmente se les concedía, era acom-
paña r a los novicios en sus días de campo a Pozuelo. 
Pagos y recomendaciones 
Copiemos del folleto varias veces aludido: Breve Noticia de los Estudios 
de la Compañía de Jesús del Colegio de Villagarcía de Campos lo relativo 
a pensiones. 
«Los que están a pupilaje lo más que gastan de mesada son ochenta 
reales, por los cuales se les da cama, se les lava y compone la ropa blanca, 
se les da almuerzo, comida y cena con principios y postres y extraordinario 
al mediodía. Otros, con mucha decencia, dándoles cama y componiéndoles 
la ropa blanca, es tán a pupilaje con sesenta reales de mesada. L a mesada 
de cincuenta reales es regular en algunos. Los que no están a pupilaje, sino 
que de sus casas les envían la provisión, pagan al mes cuatro reales de posada 
y seis si les lavan la ropa: si les han de poner cama, doce, y si alguno quiere 
cuarto donde vivi r solo, paga treinta y tres reales. A todos éstos, aun a los 
que no pagan más que cuatro reales, tienen las amas de la posada obligación 
de darles sal, manteles, lumbre, guiso y hacerles las camas. É s t a es la eco-
nomía con que logran los padres y parientes criar a los niños, sin ponderación, 
con mucho menos gasto que lo que les costaría en cualquier otra par te .» 
E l pago de la pensión y gastos se hacía unas veces directamente al acom-
paña r a los niños al Colegio. Así leemos en el «libro de cuentas»: «entregó 
un doblón de a ocho con falta de diez quilates»; «entregó hasta doscientos 
reales en calderilla y el resto en p la ta» . 
Otras veces se remit ían cantidades por medio del «ordinario» o del 
«maraga to» . Las más , se ajustaban las cuentas de los alumnos por medio 
del Padre Procurador de la Provincia, o Procurador General como entonces 
se decía, que residía en Valladolid, cargo que ocuparon estos años los Padres 
José Dosal y Manuel de Mújica, o bien por intermedio de los procuradores 
de los Colegios de San Albano (ingleses) o de San Ambrosio, ambos de Val la-
dolid. 
Casi todos los alumnos t ra ían alguna recomendación de algún personaje 
importante de fuera o de dentro de la Compañía que les protegiese a su 
entrada en el Colegio y durante su estancia en él. 
E l Padre Manuel de Mújica, Procurador de la Provincia de Castilla 
desde 1746 escribía al Hermano Emeterio Montóte la siguiente carta reco-
mendando a los hermanos Alvear: 
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«P . X . : 
»Mi Hermano Emeterio y Amigo: E l dador de ésta es don Antonio de 
Alvear, hermano de nuestro grande amigo don Fernando de Alvear, Canónigo 
de la Santa Iglesia de Sevilla, Ynquisidor de aquella ciudad y Juez Metro-
politano, a quien deseo y tengo ofrecido complacer en quanto pida la ocasión 
presente de estudiar en estos Generales sus sobrinicos hijos de don Antonio 
que lleva tres y un mozo también estudiante, el que ha de v iv i r en compañía 
de ellos para que los cuide y ayude a todo lo que se ofrezca. Por lo que he 
de deber a V . R . se sirva tomar el trabajo de buscarles una buena posada 
y si puede ser que sea tal que no tenga más muchachos que ellos o a lo más 
alguno más, y que no exceda de ahí. L a corta edad de los chicos le hace 
discurrir a su padre que será preciso se perficionen dos de ellos en la escuela. 
Sobre esto verá V . R . con el Padre Ramiro lo que se podrá hacer, y que 
cuide de ellos como de los Zorrillas y los Rábagos . 
» E n cuanto a sus asistencias y mesadas será preciso que se arregle de 
modo que están ahí otros chicos de fuera del país; y si don Antonio quisiera 
dejar algún dinero, podrá V . R . tomarlo para socorro de los chicos, pero 
para en adelante correrá de m i cuenta su asistencia, y podrá V . R . darles 
todo lo que necesiten para comida, vestido, etc., porque con el aviso de V . R . 
me pondrá en Sevilla en poder del Padre Medinilla mi amigo don Fernando 
de Alvear lo que gastasen los chicos, como lo tenemos tratado los dos, y 
yo lo pondré en poder de V . R . Nada tengo que encargar en orden al cuidado 
de los Padres maestros, pues en sabiendo quiénes son, supongo que V . R . se 
les recomendará como si fuesen mis sobrinos, y después les escribiré yo sobre 
ello. Si V . R . viniese por acá para esta feria hablaremos despacio, y si no, 
vendrá el Hermano Ropero, de quien tomaré lengua. Quedo a la obediencia 
de V . R . cuya vida Dios guarde muchos años. Valladolid y Setiembre 23 
de 1752. 
»Muy affo. sr. y amigo de V . R. Jhs. Manuel de Mújica. M i Padre Eme-
terio Montoto.» 
Como a éstos la sombra del Padre Procurador de Provincia, a Lucas 
y Javier de Rábago los protegía la sombra todavía más alta y eficaz de su 
tío el Padre confesor del Rey, Francisco Rábago , quien además corría con 
todos sus gastos. 
Otras personas, si no de tan alta alcurnia, a lo menos bien situadas y 
a las que la Compañía debía favores, recomendaban también a sus parientes 
y favorecidos. Recordemos al boticario mayor de la Reina viuda, Isabel de 
Farnesio, don Bar to lomé Fernández; al asistente en el Real Sitio de San 
Ildefonso, don Antonio de Iriarte; al Obispo de Ceuta, don Martín de Barcia; 
al bibliotecario mayor del Rey, don Antonio Manuel de Santander; al oidor 
de la Real Chancillería de Valladolid, don Francisco Sancho Granado; al 
Obispo de Araden y Auxi l iar de Sigüenza, don Andrés Cano, pero sobre 
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todo al inquisidor de la Suprema, Obispo de Salamanca y gran amigo y 
admirador de la Compañía y propagandista incansable de los estudios de 
Villagarcía, don José Zorrilla, quien llegó a tener entre sobrinos y recomen-
dados más de diez patrocinados en este Colegio, a todos los cuales les pagaba 
la pensión completa. 
La imprenta del Colegio. 
No vamos a hacer aquí un catálogo bibliográfico de las obras impresas 
en la imprenta de Villagarcía, n i vamos a intentar trazar su historia, insta-
lación, desarrollo y desastroso fin, después de haber servido tan brillante-
mente a la cultura patria, sobre todo en el sector humanís t ico, sacando a 
luz aquellas magníficas ediciones de nuestros clásicos que tanto contribuyeron 
al renacimiento humaníst ico español que en la segunda mitad del siglo x v m 
se operó en España por obra principalmente de los jesuí tas , y de manera 
muy especial por el escogido grupo de profesores de Humanidades—Petisco, 
Aguirre, Navarrete, Larumbe—de este Colegio medio perdido en la tierra 
de Campos. Su alma, como hemos dicho en otro lugar, fué aquel insigne 
Padre Francisco Javier Idiáquez, a quien los españoles no le han rendido 
todavía la justicia que se le debe. 
Sobre la imprenta de Villagarcía han escrito el Padre Cecilio Gómez 
Rodeles en Razón y Fe, « Impren tas de los antiguos jesuítas en Europa, 
América y Filipinas durante los siglos xv i al xvm», 1910, y t ambién el Padre 
Elias Reyero en un hoy raro opúsculo titulado: Imprentas de la Compañía 
de Jesús en Valladolid. Ensayo Bibliográfico, Valladolid. Imprenta de la 
Casa Social Católica, 1917. 
Providencialmente hemos tropezado en el Archivo de Monumenta His-
tórica, S. J . , de Roma, con un cuaderno manuscrito forrado en pergamino. 
Es el cuaderno en que el buen Hermano Juan de Dios Remacha, encargado 
principal de la imprenta de Villagarcía, apuntaba los trabajos de cajas y 
prensa, semana por semana, desde enero de 1760 hasta fines de enero de 1766. 
E n un principio tenían una sola prensa. Desde fines de octubre de 1765 
comenzó a trabajar una segunda. 
L a imprenta de Villagarcía t rabajó diez años, de 1756 hasta 1766. U n año 
antes de la fatal expulsión de Carlos I I I el enrarecimiento del ambiente 
obligó a suspender los trabajos de esta merit ísima imprenta. 
Queremos anotar aquí para que no se pierda su recuerdo, una serie 
de trabajos menores que no figuran ni en la Bibliografía de Reyero, n i en 
Uriarte-Lecina. 
Por su sola enumeración vemos que la imprenta de Villagarcía era una 
imprenta regional; que de sus prensas salían cuantos impresos de orden 
religioso o civi l se leían en toda tierra de Campos. 
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Allí se imprimían los «Añalejos» o calendarios litúrgicos para el rezo 
y la Misa para Lugo, Sahagún, Ríoseco, los Padres dominicos y los Padres 
franciscanos. 
Cédulas de confesión y comunión pascual para muchos pueblos a la 
redonda: Ríoseco con sus parroquias de Santa María, San Pedro, Santa Cruz, 
San Mart ín y Santiago; Vil labrágima, San Boal , Vez de Marbán, Aguilar 
de Campos, Cuenca de Campos, Paredes de Nava. 
E n cinco años se imprimieron veintiocho mi l estampas, de diversos 
t amaños , algunas de ellas en tafe tán , principalmente de Nuestra Señora, 
bajo las advocaciones de Nuestra Señora de Castroverde y Nuestra Señora 
de Tiedra. De los Santos de la Compañía en general se imprimieron muchos 
millares y t ambién en particular de Nuestro Padre San Ignacio en la Cueva 
de Manresa, de San Francisco de Borja, de los Venerables Padres Luis de la 
Puente y entonces Venerable Hermano Juan Berchmans. 
Listas de indulgencias y novenas de los ángeles para el convento del 
mismo nombre de Castromocho, y de Nuestra Señora de la Almudena. Rezo 
de Santa Catalina y listas de Santos de Toledo, Salamanca, Valladolid, Me-
dina, Madrid, Ríoseco y para el prior del Salvador. Finalmente votos de 
Nuestra Señora y Vía Crucis. 
E n el plano civi l la imprenta de Villagarcía t ambién sirvió considerable-
mente a la región, particularmente a la v i l la de Toro, que era como la cabeza 
de aquel territorio. 
Para ella se imprimían: cartas-órdenes, decretos del Rey, reales orde-
nanzas, instrucciones sobre el panadeo, plan de la gente, plan de los soldados, 
precios de abastos, prevenciones, planas del subsidio, papeletas, t í tu los , 
recibos, valuaciones de tierras, etc. 
Además , edictos para León, guías o pasaportes para el grano para Río-
seco y Valderas, patentes y t í tulos de órdenes para Sahagún, t í tulos para 
abogados de Ríoseco. 
Finalmente para la misma casa y comunidad de Villagarcía se imprimían 
diversas cosas: breves de Su Santidad, bula de Confirmación de la Compañía, 
cédulas de N . P . S. Ignacio, carta del Padre Acuña, programas de Conclu-
siones, lista de libros impresos, licencia para pedir limosna los novicios que 
hacen la prueba de la peregrinación, reglas de los Hermanos estudiantes, 
sufragios, tabla para altar privilegiado, cédulas de examen. 
Para fuera de casa: bula para los Hermanos de la Tercera Orden de 
Santo Domingo, carta para la catedral de León, carta del señor Abad de 
Sahagún, carteles para L a Espina, exámenes de Villagarcía, León, Medina, 
Arévalo, Zamora, Ávila; cédulas para el Pósito de Ríoseco. 
Algunas obras impresas en Villagarcía que no aparecen en el Catálogo 
del Padre Reyero, como por ejemplo: E l Antídoto para solicitantes del Padre 
Francisco Rábago , el opúsculo: Effusiones Coráis..., del Padre Peñalosa, 
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la Lucha o Combate Espiri tual del alma, del Cardenal Belarmino, el J a r d í n 
Cristiano, del Padre Amable Bonnefons, y otros, están ya anotados en las 
Bibliografías de Uriarte y Lecina. 
L a imprenta de Villagarcía, como el Colegio de Humanidades, honta-
nares de cultura para toda la región y para toda España por espacio de 
dos siglos, como el histórico Noviciado fué plantel de ascetas y de santos, 
al que bastan para ilustrarle los nombres de Baltasar Alvarez y Luis de, 
L a Puente, de Bernardo de Hoyos y de Agustín de Cardayeraz, de Pedro 
de Calatayud y de Francisco Javier de Idiáquez, todo fué arrasado en un 
momento, con gravísimo daño para la cultura y la religiosidad de la región 
y de España entera. Años y años de olvido cayeron sobre los muros de la 
antigua casa, los avatares de la guerra de la Independencia la hicieron mo-
mentáneamente cuartel de las tropas invasoras; la restauración de la Com-
pañía devolvió a los jesuítas su antigua casa solariega de Villagarcía con el 
júbilo de todos los buenos habitantes del pueblo, pero la agitada política 
del siglo pasado, los volvió de nuevo a arrebatar su solar. Nuevos tiempos 
y nuevas auras prometen hacer resurgir de las cenizas cargadas de historia 
una nueva Casa que sea feliz continuación en la vida religiosa y en la cultura 
humanís t ica de aquella tan gloriosa, que destaca con luz propia entre tantas 
otras ilustres de toda la Compañía de Jesús . 

